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Calefacció central 

AMBIENT FAMILIAR 
DH SEPTEMBRE A  JUNY 

PREUS ESPECIALS

Teléfon 22 SANT JULIA DE LORIA (Andorra)

GRAN H OTEL “ M AR TIC E LLA ’
CAFETERIA • SNACK • BAR

R^taurant - 103 habitaciones a tot confort 

Calefacció -  Aigues termais - Altitud 1.060 

métres -  Servei de taxi -  Garatge

LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

ARTICULOS DE ALTA FANTASIA

JOAQUIN BROTO

LES ESCALDES (Junto al Bar Burgos) 
VALLES DE ANDORRA

m a n u f a c t u r a s  CARTR IX , S. A.

FABRICA DE CAJAS DE CARTON 
ESPECIALIDAD PARA LABORATORIOS 

Y FARMACIAS
R a MBLA DE s a n  SEBASTIAN Te'.éf. 34 

SA N TA  COLÓMA DE GRAM ANET (BARCELONA)

VESTIBOL CINEMA MODERN 

GRAN SURTIT DE TAPAS 

SERVEI ESMERAT

A N D O R R A  L A  V E L L A
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H O T E L  CA R A B E L A

Playas d e  Paguera T e lé fo n o  6

VESPA

(M allorca )

G Ü E L L ,  S .  L.
( S E R V I C I O  O F I C I A L )

Yespas nuevas y procedentes de cambio 
VESPACAR
SIDECARS íConfort ext 
VESPA DEL MAR <Moscone^

CONTADO Y PLAZOS.- ENTRADAS MINIMAS
U R G E L , 167 (junto Esc. Industria l)-Tel, 50 06 33

B A R C E L O N A

[MONER & LLACUNA, S. A.
Fabricación po¡ Prensado- Exlracción por Disoi- 
oeníe y Refinación de Aceites y Grasas Vegetaies. 

Manteca de Cacao en Polvo. Aceite de Ricino.

Santa Eulalia, 84-9? - T e ls . *3 34 61 • 23 36 97 
H O S P IT A L E T  D E  L L O B R E G A T  (Barcelona) 

(F in a l M etro T ransversa l)

LA EQ U ITAT IVA  NAC IO N AL
(Ferm ín R osillo )

Pe dr o Vi da l
Seguros Vida -  Incenaio - Acciaenits ■ Robo 

Transportes • Reaseguros 
Luz, 5 Palm a de M allorca

PiCTOL, sus’ituio del aceite ae iinaea • Especia­
lidades para las Industrias Textiles y de Curtidos 

Desinfectantes Aceites para talleres mecánicos

Yda. dt Salvador Alemany Sabadtll

R(T (m (H m

Los sábana* Fereyio r TRIÑXET astón pre­
paradas según el aurénrieo procedimiento 
científico del profesor húngaro Hajdu de 
fama internacional, besado en lo integración 
durable de partículas ultramicroscópieas de 
sílice en el interior de las fibras textiles, 
el procedimiento Forcylov empleado en los 
sóbenos TRINXET permite un notable au­
mento de lo resistencia al roce y al desgaste 
diario.
El Foreyie r con que las sóbanos TRINXET 
están tratados no desoporece tros los nu­
merosos lavodos con ¡abón, sosa cáustico, 
lejía, etc.
Y. lo que es mas, rros al trotomlento Fer« 
ey lo r los sóbanos TRINXET conservan todo 
su suavidad trudicioncl y el delicado es­
malte del blonco óptico que los hoce tan 
oprecioóas.

SÁBANAS

tp in x e t
LÁVELAS.

COMO QUIERA. 
MIL Y UNA VEZ

*

•>T

por tu gran duraeltn
lai sAbanat Forcylor TRINXET

son mu econfimlcai que lu tábinis corrlinlit

•ti A. Clavé, 6 T e l. *3 39 39 ' H oapita let de L lobregatAyuntamiento de Madrid



HOTEL -  RESTAURANT

“ L A  T E R R A S A ”

LE3 ESCALDES -  Teléfon 16 (Andorra) 
Dirección; Nicolás Dabán 

«EL MESON TIPICO ANDORRANO» 

CONFORT MODERN

Situació espléndida-Terrasa menjador sobre 
el riu Valira - Cuina de primera classe 

PREUS REDUITS 

(Condiciona especiáis per a grups) 

BANYS TERMALS -  OVERT TOT L ’ANY

M A G A T Z E M S

C H A M P S  E L I S E E S

Presenten les ultimes novetats de París 
y Lyon

LES ESCALDES (Andorra)

E S P  o  R  T SI  E S P O R T S  I

j  F I L L S  V I L A D O M A T  |

 ̂ LES ESCALDES (Valls d’Andorra) |
i  Telef. 87 |

I Equips deportius per: |

j ESQU' - ALTA  MUNTANYA - CAMPING | 

í  TELESQUI PAS DE LA CASA - RESTAU- I  

I  RANT «XALET PIC BLANC» |

\

X A R C U T E R I A

S E G E L L  D ’ O R

Fábrica de embutits 

Mosén Jacint Verdaguer, 5

A N D O R R A  L A  V E L L A

La vostra Agencia de viatges a ANDORRA Í

M UNDIAL EXPRESS \ 
í

preus especial-lissims per uiafpes en grups | 
Avda. Príncep Benlloch, 13 • 15 |

A N D O R R A  L A  V E L L A  |
-O

Planxisterío, Pintura, Mecánica i  ElectricUat 
del Automóvil

TALLERS SA N T  CRISTOFOL

**'~T'n D O R R A  l a  V E L L A

SASTRERIA UNIVERS

ÍA ILLEÜ R  - COUTÚRIER 

Sastre -  Modisto 

____ EXCLUSIVITATS _____

Draperia Anglesa i Francesa 

CAMISES, CORBATES ARTICLES HOME

LES ESCALDES - Tel. 103 (Valls d’Andorra) |

FABRICA DE BEGUDES CARBONIQUES |

L ’ A N D O R R A N A ,  S.  A .  f
}

PIC D’OR i

LES ESCALDES (Principat d’Andorra)
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Tílidiaiteá
C A T O L I C A S

Ohgano O ficial bel Secretabia- 

B O  DE M isiones d e  la  P rovincia 

Eclesiástica Tarraconense —  R e­

dacción Y A dministración : Ca ­

lle Caspe. 108 — A partado 776 —  

T eléfono 25 17 26, B arcelona 

nO) —  S u s c r i p c i ó n : A nual, 

50 PTAS-; Semestral, 25. N úmero 

suelto, 5. P ara la suscripción 

A nual de U ltramar $ U.S.A. 1,25.

Depósito Lepal.- B. 7276-1958

S u mja r i o  I
Nuestra portada; El Cáliz 

de la «Salud» en las manos 
de un Sacerdote indígena es 
la más nreciosa recompensa 
que recibe el Misionero. — 
Ante el día Nacional de Ca­
ridad, p. 165. — Carta del 
Rxcmo. Sr. Obispo Presi­
dente da la Junta Nac. de 
Prensa Católica, p. 166.—Un 
Expedicionario, oor Adro 
Xavier, p. 167.—Las Ermi­
tas de la Virgen, por el Pa­
dre Luis Casado, p. 171.—La 
vuelta del hechicero, por J 
M, Garc'.-i Gr^nzález. p. 172.
— Intención Misional, oor 
Fr. A. L. C-’ Sfel'ano.s, p. 175.
— Por fin he vivido entre 
los motilón'^, ñor Fr. Cp- 
.'nrec de Arm^llada. OFM., 
Can,, p, 177.—Modificaciones 
en la celebración de la San­
ta Misa, por P. J. Múnera, 
•S' /.. p. 178.—Acerca de la 
intención misional del mes 
ñor Academia Misional S. 
V. D., p, 179. — Ecos dal 
IV Congreso Eucarístico de 
Felanitx, p. 181.—Corazones 
que aman, p. 185.

Año LX II-\ .n  872 

Junio de 1961

Ante el 

"Díe Nacional 

de la

^  Caridad

I

1 G O U N I D I 9 6 I

«Vendían sus posesiones y haciendas y las dis­
tribuían entre todos, según las necesidades de cada 
uno.» «No había entre ellos indigentes...» se dice de 
los primeros cristianos en los Hechos de los Após­
toles. Las palabras del Hombre-Dios eran entendidas 
en su sentido original y tenían una proyección am­
plia y generosa en la vida práctica.

Al igual' que en los primeros tiempos del Cris­
tianismo, es indispensable hoy una concepción es­
tricta de la caridad tanto en el plano individual como 
social. En este campo trabaja Cáritas Española con 
obietivos bien delimitados y con métodos adecuados 
a la época actual. Quiere que, adquirida la conciencia 
y el deber de volver la cara hacia el prójimo, nos acer­
quemos a él y le tendamos la mano en gesto de 
ofrecimiento desinteresado e incondicional. Hemos 
de amarle «como a nosotros mismos».

El Día Nacional de Caridad es un toque de aten­
ción. una llamada a las conciencias distraídas en el 
nuehacer cotidiano. Va dirigido este llamamiento a 
todos sin distinción, quiere invitarles a pensar en 
el uso que hacen de sus bienes, ciuiere estimularles 
a mirar a su lado, a todos los pisos de su casa, a 
todas las casas del barrio, a todos los barrios de la 
ciudad, a todos los pueblos de la provincia...

Encontrarán diferencias, problemas, casos tristes 
y. a veces, tráeicos y dolorosos. Han de pensar nece­
sariamente aue tienen en sus manos un medio ex­
celente de mitigar, si no de hacer desaparecer, mu­
chos males, de hacer inteligentemente el bien con 
su avuda material v  moral.

El «Día Nacional de Caridad» tiene que traducirse 
en soluciones prácticas. L̂ .s palabras del Discípulo 
míe estuvo más cerca de Jesús son claras y  no de­
jan! ugar a dudas: «El aue tuviere bienes en este 
mundo y viendo a su hermano pasar necesidad le 
ciarra las entrañas. ;.cómo mora en él la caridad de 
Dios? Hüitos. no amemos de palabra solamente, ni 
de lengua, sino de obras v de verdad».

Es una fórmula infalible para constatar la vera­
cidad de nuestro Cristianismo, para cerciorarnos si 
cumplimos el mandamiento fundamental de Jesús 
«Amaos los unos a los otros como Yo os he amado».
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Carta del Obispo Presidente de la Junta Nacional de Prensa 
Católica, acerca del Dia de la Prensa e Información de la

Iglesia (29 de Junio)

Se aproxima el Dia Nacional de la Prensa e In­
formación de la Iglesia, que, por disposición de la 
Conferencia de los Metropolitanos españoles, se ce­
lebra el 29 de junio, ñesta del apóstol San Pedro.

Su finalidad específica y principal es avivar y ro­
bustecer el sentido la responsabilidad moral, social 
y apostólica de los católicos españoles acerca de 
los grandes problemas e intereses espirituales y 
culturales, que hoy se están ventilando y decidiendo 
en el campo de la información periodística, radio­
fónica televisada, y cinematográfica.

Ante la realidad arrollaora e irreversible de las 
corrientes mundiales al servicio de la llamada «de­
mocratización de la enseñanza» y de la extensión 
masiva de la cultura, hoy, más que en otros tiem­
pos, el destino histórico del mundo del mañana 
será conquistado y forjado por aquellas fuerzas 
ideológicas que sepan irradiar un pensamiento crea­
dor y una esperanza de renovación vital en la opi­
nión pública nacional e internacional.

No le demos vueltas; la voz más potente y deci­
siva en la formación y en la actitud de la opinión 
pública de los pueblos es y será siempre la del pe­
riodismo. con toda la influencia colosal de los ins­
trumentos técnicos modernos de la información: 
Prensa, radio, cine, televisión.

Esta realidad y el hécho de ía propoganda gi­
gantesca que Moscú, Pekín y sus satélites vienen 
realizando, sobre todo en el campo de la Prensa y 
de la Radio, mediante la creación a su servicio de 
nuevos periódicos, revistas, emisoras de radio y

escuelas de periodismo para la formación de perio­
distas en todos los países subdesarrollados, han des­
pertado la conciencia moral y política del mundo 
libre y, sobre todo, de los católicos, en tomo a la 
necsidad y urgencia de atender y tormentar la 
Prensa católica en escala nacional y mundial.

En España, concretamente, los católicos van com­
prendiendo con más claridad y viviendo con crecien­
te interés los problemas jurídicos y profesionales de 
la Prensa católica.

Pasaron los tiempos en los que se desnaturaliza­
ba el mismo concepto y contenido de «Prensa católi­
ca», limitándola al concepto y contenido de una 
«Presa estrictamente religiosa», como si la Prensa 
católica fuera una especie de almanaque religioso, 
al margen de la actualidad y de las grandes masas 
de lectores, sin presencia informativa en la vida de 
grandes centros nacionales e internacionales, don­
de se decide el porvenir de la Patria y del mundo 
universo, donde arranca el punto de partida de los 
Estados, de la opinión pública y de las grandes líneas 
de fuerza, en el campo de la cultura y de la política, 
de la economía y del arte.

Pasaron los tiempos- en los que los periodistas 
católicos y españoles ni tenían ni sentían la necesi­
dad de Escuelas de Periodismo, donde formarse con 
una mentalidad y una visión universitarias de los 
problemas tan complejos de la actualidad contempo­
ránea, para darles una respuesta católica adecuada, 
coherente y armónica con las exigencias del bien 
común.

I
2- ' » i
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Pasaron los tiempos en los que la Iglesia en Es­
paña no disponía de una Agencia Oficial de Noti­
cias de la Jerarquía Eclesiástica, para ser informa­
da e informar, sobre todo a los católicos extranje­
ros acerca de la realidad actual de los problemas, 
de las instituciones y de las realizaciones del cato­
licismo en España.

Pasaron los tiempos en los que la Iglesia española 
no contaba con una Oficina propia de Información 
y Estadística, que le permitiera conocer, en su con­
junto y con exactitud, la realidad, el desarrollo y las 
tendencias de sus propias instllucions y activida­
des en los planos diocesanos y nacionales,

Hoy, gracias a Dios, la Igiesia en España cuenta 
ya con una Comisión de Prensa e Información; con 
una Escuela de Periodismo, en Madrid, y con un 
Instituto de Periodismo, en Navarra; con la Agen­
cia de Noticias «Prensa Asociada»; con la Oficina 
General de Información y Estadística de la Iglesia; 
con una Junta Nacional de Prensa Uatonca, inte- 
!>rada totalmente por periodistas, domiciliada a to- 
noicon sus tareas y necesidades y dispuesta a ayudar 
.ecnica y económicamente a la formación de perio­
distas procedentes de Hispanoamérica, de Africa y 
Asia, en conformidad con los anhelos vivísimos de 
la Santa Sede.

Estas realidades actuales son altamente alentado­
ras en si mismas, y sobre todo, por las rutas y pers­
pectivas abiertas a su ampliación en el mañana, 
Bien vale la pena de reflexionar y colaborar moral y 
económicamente a la solución de todos estos grandes 
problemas, ip,stitucionales y lácticos, que el Día Na­
cional de la Prensa e Información de la Iglesia viene 
a plantear a la conciencia de todos los católicos 
españoles. ■ ' ■ -• .(

Deseo terminar esta carta con unas palabras de 
esperanza y gratitud dirigidas a mis antiguos y 
queridos «colegas», los periodistas españoles- Sé muy 
bien que conocéis y vivís estos problemas de la Pren­
sa mundial y de la Prensa católica española. Recor­
dad la apelación que, en estos días, el Presidente Ken­
nedy ha hecho al sentido de responsabilidad de los 
periodistas de los Estados Unidos. Permitidme que 
yo apele también al vuestro, como antiguo periodista 
y como Obispo presidente de la Junta Nacional de 
Prensa Católica Española. Ayudad con vuestra sim­
patía y con vuestra activa colaboración a los objeti­
vos del Día Nacional de la Prensa e Información 
vie la Iglesia, prosiguiendo la línea y el espíritu abier­
tos en el VI Congreso Internacional de Prensa Ca­
tólica, celebrado en Santander en julio de 1960. Cuan­
to hagáis al servicio de la Prensa católica, lo hacéis 
al servicio de la Prensa de España, de la Iglesia y de 
todo el apostolado católico, pues las campañas rea­
lizadas en y por la Prensa católica en el Día del 
Papa, del Seminario, del «Domund», de la Santa 
Infancia, de la Caridad, etc., contribuyen al éxito 
de los resultados conocidos,

Que todos los católicos españoles cumplamos in­
teligente y generosamente con nuestro deber, y ele­
vemos a Dios nuestras oraciones y sacrificios en 
favor de la solución de los problemas jurídicos, pro­
fesionales y apostólicos de la Prensa católica y de 
sus organismos jerárquicos en España y en el mundo 
universo.

t Pedro, Obispo de Huelva 
Presidente de la Junta Nacional 

de Prensa Católica

ii ■ Jl
xpeaicionario

purADRO XAVIER.

Niefan es viejo en la historia de las misiones cla- 
retianas y sin embargo empieza ahora.

Me exp.ico, que tampoco yo lo entendía al prin­
cipio. Es decir, voy a repetir lo que me contó su 
Superior, el P. Hernández, un joven de fibra, un li­
terato anorcado en aras del apostolado. Vale y es 
simpático ese superior. Con uno así hasta se me 
ccuire, a ratos medio desesperados, hacerme misio­
nero. Es una tentación, lo veo.

Bueno, y entremos en agujas. Los padres del Co­
razón de María: hace 80 años que se han dedicado 
a plantar misiones —entiéndase, grupos de iglesias, 
casas residencia, escuelas, orfanato, etc.— y se han 
olvidado de sí mismos. Todo lo hicieron con miras 
abiertas, para el bien de las almas y del Vicariato 
Apostólico, y por tanto, todo se ’o entregaban a él. 
Hoy, de elios, de su propiedad, cuando han sembrado 
tcaa nuestra colonia de centros religiosos, ni tie­
nen un ladrillo. Eso no podía .ser. Era necesaria, al 
menos, una casa propiedad del Instituto, y han 
empezado a levantar aquí, en Niefan, la histórica, 
un buen centro base. Y  por eso han puesto al frente 
a este superior que suple su cortedad de años con 
superabundancia de virtud y grandes dotes.

Mientras sube el edificio, al ritmo de las limosnas, 
nunca con apretujones, ellos viven en una casita 
diminuta, de madera, medio podrida, que cruce a 
merced del viento y —humilde— no se opone ni 
al agua cuando Dios la e^via desde el cielo.
La pobreza es extrema. Que me vengan a mi con los 

ejemplares de los cenobitas del desierto... Viven aquí 
cuatro, dos padres y dos hermanos. Uno de ellos lle­
va la obra con sus buenas manos de operario; otro 
el veterano H. Marcos, todo tipismo, vozarrón y 
gasto de paciencia: tiene un batallón de chiquillos 
y mira por la casa, por sus moradores, la iglesia 
y escuela. El. P. Hernández es el párroco, y el otro, 
«expedicionario», tiene una moto y rara vez está en 
su casa.

Era domingo, y claro, fui a misma. Fue chocante.

CASA BÜADES
ANTONIO BUADES FERRER I.R .

AV.A.ROSSELLO,82 y PIO  \\\*TfM s.29a9Y2IúO

Palma de Mallorca
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La iglesia, por de pronto, llena y con más hombres 
que mujeres. La razón, me dicen que es muy ob­
via:

Pues claro, obligación tiene tanto el hombre 
como la mujer ¿no es asi? Luego todos han de ve­
nir, pero puede haber motivos que dispensen, la 
distancia, los trabajos o ocupaciones perentorias, 
y como esas cosas cogen más bien a las mujeres 
que crían y andan con las faenas de la casa y cuidan- 
los enfermos ¿no pasa así en su tierra? Por eso 
venimos más hombres a misa...

Algo debe haber de eso, pero no lo veo muy claro 
que digamos. En la iglesia hay muchas mujeres 
dando el pecho, muy al estilo de aquí, sin mira­
mientos ni pañuelitos. Otros rorros, no se contentan 
con ver, y lloran y hasta berrean... Van consigiendo 
el objetivo. También aquí priva aquello de que 
quien no llora no mama, y al pie de la letra. Lo ori­
ginal es que sea precisamente en misa. Me viene algo 
de nuevas. Y  lo más curioso es que noto que nadie 
se maravilla lo más mínimo.

Los mayores cantan. Cantan mucho y a palo se­
co. Ni tienen ni un organillo. Ni director. Es la 
misa de angelis, y la sueltan de memoria, todos 
juntos, todos a la buena de Dios, sobre el fondo 
musical de lloros. No les sale mal del todo es verdad. 
Cantan a veces, a dos voces. Hay im hombre, voz cas­
cada, algo asi como prestada, que inicia y a ratos hasta 
sostiene. También es él quien lee las oraciones. Unas 
en pámue, otras en castellano. Aquí, por lo que veo, 
todos son bilingües, hasta los más mocosos. No mien­
to. Los más pequeños lloran como en España y como 
vi en Suecia y en Calcuta y en Estados Unidos. Es 
curioso, se ve que la diversidad de pareco-es, de len­
guas, viene cuando llega el uso de razón, es decir, 
la malicia. También noto que aquí, como por do­
quier, cuando los cantos amainan, los rapaces rar 
bian con más furor. Debe de ser el instinto a ha­
cerse oir, de hacer acto de presencia...

Me distraigo en esta misma. No sé si me habrá va­
lido. Me gustaría poder filosofar a mis anchas. El 
tema no lo he leído en ningún infolio de aquellos 
amarillentos, indigestos. ¿Por qué los crios que me 
he ido encontrando en cuatro continentes lloran 
igual y todos dicen ¡ay! ¿por qué al crecer, después, 
se estropean, se dividen y cada uno tira por su lado? 
¿Si en el mundo sólo subiera niños se hubiera dado 
la maldita Babel, la antigua y la de hoy Y, ¿no 
nos dice el Señor que todos hemos de ser como ni- 
yos si queremos salvar el pellejo?

Al acabar noto que me miran como a un bicho ra­
ro. No soy de su redil- Aquí se conocen todos. Has­
ta el misionero se fija en mi. Me viene a buscar. 
Tal vez presienta mi posible conversión. Tal vez me 
pida cuentas por no haber cantado. Lo espero con 
una sonrisa un poco violenta. Nada, todo falsos 
temores... Resulta ser el padre «expedicionario» 
que este domingo le ha tocado aquí por casualidad. 
A las primeras de cambio me lleva a su habitación. 
¿Encerrona?... Habla, empero, dulcemente, como si 
nunca hubiera roto un plato. Habla en voz queda, 
insinuante. Yo, con muy poco disimulo, examino el 
escenario. Interesante. Cierto, y francamente indigno 
que un sacerdote viva tan pobremente: un catre, una 
mesa, una silla, y de ima percha cuelga un salacot 
hecho añicos. En las esquinas, cajas con estampas 
y polvo, cuadros para explicar la doctrina y pol­
vo, libros deshechos por la humedad y polvo, una

camada vieja de moto y polvo, un guardapolvo muy 
amarillento con mucho polvo, sin guardar-

—Salgo ahora ¿sabe?, dentro de una hora y no 
volveré en 15 días por lo menos, y sólo así podemos 
atender a tanto territorio y ¿sabe? la gente es 
muy buena y nos da mucho que hacer.

Su acento me distrae.
—¿Es Vd. acaso de Manresa?
Me equivoco. El P. Jorge Mestre es tarraconense, 

de Valls. Le hablo de su ciudad. Le interesa a medias 
Tiene el pensamiento y corazón en lo que más quie­
re de su habitación, Me lo señala con el dedo: en la 
pared, detrás de la mesa y bajo un crucifijo y una 
estampa del Corazón de María, tiene un mapa gran­
de, por lo menos de un metro cudrado. Es su zona. 
En azul, con cruces, las 237 capillas de su incum­
bencia, y en rojo, los caminos, las carreteras, que 
es lo más importante para quien se pasa la vida 
andando.

—Hoy es una gloria ¿sabe?, pues todos los pueblos 
tienen ya su carretera y así uno puede acudir sin 
dificultad mayor.

—¿Todos?
—Bueno, verá, todos no, que algunos tienen ca­

mino pero de esos que son buenos y paso bien con 
mi moto, que el polvo o el poto-poto o los pedruzcos 
aquí no cuentan ¿sabe?

—No deja de maravillarme eso de tantas carre­
teras y caminos buenos-

—Pues yo le diré el porqué... ¿Vd. no sabe que 
en estas tierras no hay carros?

—¿Cómo? ¿No hay carros?
—Eso, ni uno... ¿Cuántos ha visto Vd.? Yo en 

muchos años no he encontrado todavía uno... Que 
no hay, eso lo sé yo,

—Y, ¿por qué?
—Pues porque aquí no hay a veces ni caballci 

porque les pica la mosca y enferman y mueren, y 
por estos montes hay muchos desniveles y la gen­
te no puede tirar... Dicen que ahora las autoridade.s 
quieren introducir los burros y han traído algunos 
de Canarias, pero, creo yo, para mi que los hom­
bres no los necesitan.

—¿Es posible? Trabajarían menos... ¿Cómo tras­
ladan si nos las cosas, el cacao, la leña, el café, 
por ejemplo?

—Pues hace siglos que lo tienen ellos resuelto y 
de manera que de ninguna de las maneras ellos 
trabajan ¿sabe?, eso es faena reservada a las mu­
jeres ¿No las ha visto por ahí?... A un lado, sobre 
la cintura llevan colgando de un año grande al 
hijo y a la espalda el ncue, que es un cono grande, 
todo hecho de melongo y lo cuelgan de una cinta 
también vegetal que sostienen con la frente... Y 
así, por eso, los hombres no necesitan ni carros ni 
burros, pues les saldrían más paros.

—¿No le parece que eso desdice del adelanto que 
aquí se ve, que eso es im primitivismo indigno, 
que es un atraso?

—¿El no vivir con burros?
—Lo de las hembras pencando,.,
—Pues aún hay por ahí algo peor, mucho peor... 

La mujer esta hasta que llegó España y con ella 
nuestra religión era peor que una esclava, y ríase 
Vd. de todo lo que se lee en esos libros de Asia y del 
Polo Norte...

—Interesante... ¿Un ejemplo?
—Sí muchos, todos los que quiera... Le diré, verá,

pn
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ny no sé si, qus tenía que trabajar y dar hijos y el hom­
bre tenía varias mujeres públicamente, todas las 
que quería y además podía irse con otras que estu­
viesen solteras o casadas, que era lo mismo, y no 
le hacían nada, y en cambio, si recala sobre una 
de sus mujeres una sospecha siquiera la baldaban 
a palos y si la cogía con las manos en la masa, ©1 
castigo más vulgar y sencillo era atarla de un palo 
alto por las manos sobre un hormiguero de hormi­
gas gigantes y la iban comiendo viva poco a poco 
y tardaba dos días o más en morir...

—¿Hormigas gigantes?
—Ya lo creo, aún hay por ahí, y son unos bichos 

de >:spafito y líbrenos Dios de ellos y dejan a un 
hombre convertido en esqueleto mondo y lirondo, 
pues son millones y millones y tienen unas garras 
muy fuertes que si se pone Vd. una en la mano y 
la deja morder y después tira Vd. de ella, antes se 
rompe y deja la cabeza agarrada que soltar la pre­
sa... ¿Le parece exageración? ¿No lo cree? Pues mire, 
yo tampoco, hasta que lo vi muchas veces con mis 
propios ojos pues a veces uno se las encuentra in­
cluso diciendo misa y entonces es una desespera­
ción, pues como uno no puede defenderse las tie­
ne que aguantar, ¿sabe?

—Pues no, no me parece bien, eso es un martirio 
inútil, ¿qué dice la liturgia para esos casos? ¿Qué 
gana, caray, el cura con dejarse comer?

—No se altere, en verdad no pasa eso con mucha 
frecuencia, pero pasa, si, que no siempre vienen en 
batallones y muchas andan sueltas y son las peores 
pues le cogen a uno desprevenido... ¿Quiere que 
le cuente algo de elefantes?

Por su mapa fue señalando rutas mientras ex­
plicaba:

—Yo, es verdad, no he visto ninguno y eso que 
esta zona mía no es mala tampoco para esta clase 
de animalitos porque aunque ya no hay tantos como 
hace 25 años, los que quedan merodean aquí por 
el sur y por el oeste de mi demarcación... Pero al 
elefante no se le ve como a la hormiga, pues es hui­
dizo y si no se va de caza a buscarlo, él huele de 
lejos y se marcha pero en cambio se le «oye»... Yo 
he oído muchos elefantes pasar tumbando arbus­
tos y árboles y rasgando lianas y haciendo grandes 
destrozos al abrirse camino por el bitoro.

—¿Mieditis?
—Pues no porque no suele volverse contra el hom­

bre si no se ven acorralados, ¿sabe... Con todo, aquí, 
en estas montañas del sur tengo yo 2 poblados a 
los que he de subir a pie, pues hace unos años que 
se instalaron allí unas familias y la selva Ies come 
todos los caminos cada mes y esos, en pocos años, 
ya tienen dos hombres de su tribu despachurrados 
por el elefante...

—Debe de ser una muerte penosa, esa de morir 
prensados...

—No, no es eso, dicen que el elefante no bate 
contra el suelo, dicen que eso son patrañas y que 
el elefante sólo usa la trompa para olfatear y para 
hacer mal enviste con los colmillos, tal como lo har 
ce un toro con los cuernos y que cuando ya tiene 
a la víctima cosida y hecha una regadera, entonces 
las pisotea hasta dejarla papilla, eso es, papilla..., pe­
ro los cuernos, digo los colmillos, es su arma defen­
siva.

—¡Vaya broma! Yo sólo los he visto en el circo y 
en películas y me basta,,,

—Bien que lo puede Vd, decir, no quiera subir a 
estos pueblos míos.

—No tema, el demonio no me tienta por ahí... 
Además, no tienen camino, y el coche...

—¡Bah! Por eso no se preocupe, que bien subo yo...
—Pero a pie ¿no?
—Eso de a pie lo dejaremos... A ratos a gatas, 

otros saltando troncos y ralees y otros casi nadando 
por cauces de ríos que la espesura cierra a cal y 
canto-

—¿Son muchas horas?
—No ¡Que va! Sólo cinco o seis... Pero no se vaya 

a animar, mire que no quiero responsabilidades.
—No, no es eso, no tema... Estaba pensando en 

lo muy duro de su apostolado.
Se me quedó mirando con ojos desorientados y 

por fin se sonrio.
—¡Anda con esa! ¡Esta sí que es buena! ¡Se ve 

que Vd. no está versado en misiones!... ¿Qué diría 
Vd. de los misioneros de hace 25 años, algunos aún 
andan por ahí trabajando?... Yo, fijeses bien, tengo 
una moto y 34 pueblos por carretera y sólo tres son 
un poco bravos, ¿sabe?, y ellos, sin más que unas ma­
las alpargatas tenían 100 pueblos y ni un metro de 
carretera, qué le parece? ¿Me puedo llamar yo mi­
sionero? No, hombre, hoy somos unos burgueses...

Cogió el esqueleto de salacof. Se metió tranquila­
mente dentro de una especie de bata amarilla o 
parda o rojiza, pues el color sucio es indeñnido. 
Agarró un macuto.

—Aquí una muda ¿sabe?, los óleos y algunas cosi- 
llas más.

—¿Va a por un enfermo?
—No hombre, ya le dije, me marcho para dos o tres 
semanas de viaje y empezaré por esos pueblos sin 
camino... ¿Viene? ¿No se anima?

Venga, no es nada, no tenga miedo, le gustará...
Sus ojillos tienen ironía de niño. Tienen senci­

llez de heroísmo.
Así, con su macuto, por el mundo se fue, dispues­

to a comer lo que Dios le ofrezca y a tumbarse por 
las noches en el santo suelo,

De cuántas preocupaciones están libres estos hom­
bres.

Alguna ventaja había de tener ser misionero...

:rá,

D o s  O b r a s  de  A D R O  X A T I E R
C A R A  A C A R A  r e a .  54  p t a s .  t e l a  7 4  p t a a .

C o n  l a  f u e r z a  d e l  t e m a  « D o l o r  y  a t e í s m o »  c o n s i g u e  e l  a u t o r  u n a  n o v e l a  m a g n í f i c a
A L M A S  H U N D I D A S  ( c u a r t a  e d i c i ó n )  r e a .  6 4  p t a s .  t e l a  8 4  p t a s *  

I n t e r e s a n t e  n o v e l a  s o b r e  l a  g r a n  l e p r o s e r í a  d e  F o n t i l l e s .
Pídalas a: Librería Casals, Caspe, 108 - Barcelona
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C O N S T R U C T O R  DE  O B R A S :

BernardoPerellóNeDot :
Construcciones en general •

Olesa. i6  - Te l. i66 —  M A N A C O R  (M allorca^ •

Hotel Cala Tornells
de D. ANSELMO PEÑA 

T e lé fon o  7. —  P L A Y A S  D E  P A G U E R A  (M allorca )

Constructor de las Obras del Altar :  
del Congreso Eucarístíco de Inca :

Bernardo Galdentey Vidal j
{Constructor de obras) J

M .M ir , n ° a 6  IN C A  (M allorca ) ¡

Fábrica de extractos, lociones, colonias, ma­
sajes, ronqainas, a lcohol cín ico e indutrial

PRODUCTOS ALTAGRACIA
BARTOLOMÉ MOL SEGUÍ

Gral. Godcd, 26. 28 y  30-Tel 89 —  IN C A  (M allorca )

CONFECCIONES EN LENCERIA FINA 
Y BORDADOS A MANO

A L F R E D O  B O N E T
San N icolás, 15 • T e l. 22117 

P A L M A  D E  M A L L O R C A

T A L L E R E S  C A L A F E L L
Construcción de maquinaria q toda clase de Piezas 

para la industria del Calzado
J. Anselm o Clavé, 9, pral., 2 “ (¡un to Colón ) 

T e lé fon o  221879 —  B A R C E L O N A  
A n ton io  Fluxá, 89 - T e l. 386 —  IN C A  (M allorca )

C R I S T A L E R I A  I S L E Ñ A  I
Plaza General Goded, 6 • T e lé fon o  141 

M A N A C O R  
((Baleares)

FA B R IC A  DE C A L Z A D O  p a r a  C A B A L L E R O  
Marca registrada

Bernardo Ferrer,  S.  L.
IM P O R T A C IO N  y  E X P O R T A C IÓ N

D irecc ión  Te legrá fica  B E FE R  - Te lé fon o  45 • A p . 18 
Martín M édico, 81 IN C A  (M a llo rca )

M A N U F A C T U R A S  D E  G U A N T E S  Y  A R T IC U L O S  
D E  PJEL

A N T O N I O  R A M I S
Guantes Bolsos fantasía, Bolsos v ia je , C orreítas 
re lo j. Cinturones, B ille teros de señora y  caballero 

Cruz, i 8 - T e l .  166— IN C A  (M a llorca )

FABRICA DE CURTIDOS

: J U A N  J A N E R  E S C A L A S  :
General Luque. 23. — T e lé f. 334 

IN C A  (M a llorca )

F A B R I C A  DE  E M B U T I D O S

I S I D R O  A B E L L A N E T
M A T A D E R O  I N D U S T R I A L

c, San Juan, 8 
M A N A C O R  (M allorca)

Instalaciones eléctricas.bobinajedemotores • 
y reparación de aparatos eléctricos •

E L E C T R A - U N I O N  •
Pedro Rayó A lc in a  |

lasta ládor de la  Ilum inación en e l C ongreso I  

Obispo LloK&parU 73-Ramóo Llull, 23«TeI. 220*INCA (8alear«s) •

L o r e n z o  R a m i s
Francisco N avarro , 4 

IN C A  (M a llo rca )

CERRAJERIA ARTISTICA

• J U A N  CAPO B E L T R a N i
• :• j
j  Barco, 40 IN C A  (M allorca) j

FABRICA DE LOZA ARTISTICA
i CERAMICAS MALLORCA:
¡  F íb r ic a  y  O fic inas : C a lle  San Agustín, s/n« T e l. 13S • 
:  F E L A N IT X  (B a lea res ) •

Li
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Las Erm itas de la Virgen

Nuestra Señora de Montserrat

Nuestro qu erido  colaborador e l Rdo. P . Luis 

Casado, desde Austra lia  está escrib iendo unos Ko- 
mances a la Sma. V irgen  eo  sus populares Santua­
rios. Nuestros lectores tendrán ocasión de leerio.s 
en estas páginas,

w

cKampú cientííieo

todos
(iíaMiPS..

El nombre de Montserrat 
por si solo ya convida 
a la oración. E l dirige 
nuestro pensamiento arriba, 
a las alturas a donde 
sus crestas parece, miran. 
De esta mirada a lo alto 
nace aquella pas que anida 
en el corazón pacifico 
en las luchas de la oida.
El monte de Monserraí 
es ya un templo y  Marta 
que escogió de (oda España 
las graciosas serranías, 
y los montes encumbrados, 
y las mas bellas colinas 
para dominar desde ellas 
a toda España, debia 
no oloidarse de estas sierras 
en cuyas nevadas cimas 
parece tener su asiento 
el silencio que convida 
a la reconcentración 
de que tanto necesita 
el alma que se ha perdido 
y que se busca a si misma. 
Por aqui pasaron santos, 
y doblaron su rodilla 
emperadores y reyes...
Unos y otros veían 
manar del sagrado monte 
fuentes de gracia divina

que habla de transformarse 
en ellos en energia.

Como al acaso, mostróse.,, 
la siempre Virgen Maria 
entre aquellas rocas- Nadie 
por la imagen respondía, 
ni daba cuenta del hecho 
que ningún actor tenia.
Y esta imagen muy pronto 
en las comarcas vecinas 
despertó gran devoción:
Por milagro, unos decían 
se ha aparecido aqui; 
y al ver su fisonomía 
de perfiles orientales 
y de hechura bizantina, 
afirmab-n otros de ella 
que del Oriente vendría. 
Pero sea como fuera 
la imagen muy pronto hacia 
sensible su protección 
a los que a ella acudían, 
demostrando claro que era 
auténtica y divina.
También la tradición dice 
que unos pastores velan 
luces en el monte; idos 
donde las luces salían 
d.eron con aquella imagen. 
A l obispo dan noticia

ij el obispo en procesión 
la imagen traer quería 
a donde pudiera ser 
honrada cual merecía.
No hubo fuerza capaz 
que removerla poüia; 
por lo cual determinaron, 
ante tal señal divina 
honrarla en aquel lugar 
que es el mismo que ahora habita. 
La “ Moreneta" la llaman 
los catalanes y hoy dia 
con mayor fervor que nunca 
es venerada; las ruinas 
han cubierto muchas veces 
aquella santa reliquia.
Destruido por los moros 
en acciones repetidas 
y por franceses después, 
aquel templo de Maria 
siempre restaurado, aun 
la misma imagen cobija 
y cobijará por siempre, 
pues tal Virgen simboliza 
la fé de los catalanes 
que, si alguna vez se entibia, 
nunca muere, sucediéndole, 
lo que a la flo r siempreviva, 
que, viviendo en los tejados 
y altas peñas, de arriba 
recibe sabia vital 
y^asi nunca se marchita.

I N G L E S
FRANCES Escuelas Massé

I D I O M A S

ALEMAN-ITALIANO’ ETC.
LO S  M EJORES PRO FESO RES NATIVOS 
EL M É T O D O  M A S S É
NUEVOS C U R S O S  ■ M A TR IC U LA  ABIERTA

Rambla Estudios, 132 y Canuda, 2 

Teléfono 2 l ül 62

FUNDADAS EN 1905 

En el mismo edificio
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La vuelta del hechicero

Sibanda, el hechicero de Mbizha había nacido en 
1903. No llegó a conocer a Lobengnla, el último rey 
de los matabeles; pero su padre había visto llegar a 
los guerreros del rey con sus lanzas teñidas de san­
gre y los escudos de piel de leopardo chamuscados 
con el incendio y el saqueo. El viejo hechicero había 
visto pasar hacia las chozas reales los bueyes car­
gados de botín y de grano seguidos de interminables 
filas de cautivos...

El padre de Sibanda acostumbraba a sentarse jun­
to a la entrada de su choza en el taburete de Mukwa 
que una de sus mujeres le había tallado a punta de 
lanza. Y  se alegraba cuando corría la voz de que 
los guerreros volvían de sus excursiones por las tie­
rras de los shonas,-de los nambiag, de los batongas... 
Y  oía sonar los tambores en el palacio del rey y 
cómo su eco prendía en los tambores de los pobla­
dos vecinos y continuaba después de kraal en kraa! 
levantando el espíritu de la tribu.

Cuando el ejército entraba para doblar sus lan­
zas ante el rey y ofrecerle el botín, los aullidos de 
guerra ahogaban el bum-bum de los tambores y los 
matabeles frenéticos y altivos se entregaban al de-

pRBFBCTüR* A postólica ob W ankib.-E I Jefelnkhosana en la 

M isión de Matetsi

por José M.® García González.
Misionero del ¡EME en Rhodesta.

lirio de ¡a victoria. El padre de Sibanda se levan­
taba entonces a dar la bienvenida a los guerreros 
y sus ojos se iban clavando lentamente en aquellos 
hombres y mujeres maniatados, hundidos, hambrien­
tos, que llegaban empujados a punta de lanza desde 
la otra parte del río Gwaai o desde las márgenes 
del Zambeza.

Al viejo Sibanda no le importaba ni el polvo ni 
la angustia que iba dejando tras sí aquella caravana 
siniestra. El estaba acostumbrado a la guerra y al 
exterminio y su tribu — la tribu guerrera por exce­
lencia— con el espíritu de los zulus, había sembrado 
de terror las selvas de Rhodesia...

El hechicero de Mbizha tenía, pues, su aristocra­
cia en la materia: había heredado el arte de la bru­
jería de su mismo padre. El le había dejado al monr 
los hueseemos de marfil tallados en forma de hoja 
de lanza con incrustaciones jeroglíficas con que los 
hechiceros de Africa leen la suerte de los hombres, 
de sus fortunas y sus desgracias.

Todos los hechiceros son maestros en el «ukuts- 
haya amathambo»: el arte de arrojar los huesos de 
la suerte. La «técnica de interpretar lo que los hue­
seemos de marfil quieren significar según la postu­
ra en que quedan al ser arrojados al suelo, eso que­
da siempre a la iniciativa de cada uno. No hay nin­
gún manual de hechicería que sirva de texto para 

'ios'títagnóSti'CbS.‘''Eh 'tóó''éstá"-pretíisá!menté el ĝe- 
nio de los hechiceros, en que cada uno inventa y 
ejercita su propia «ciencia».

Quizás Sibanda aprendió unas cuantas fórmulas 
de boca de su padre; o aprendió de él a leer en los 
ojos y en la angustia de los que llamaban a la 
puerta de la choza cuál debía ser la fórmula mágica 
para cada tipo de casos.

Pero Sibanda tenia además algo impresionante 
que le hacía aparecer más hechicero todavía: el as­
pecto siniestro de su misma persona. Porque Siban­
da no andaba: se arrastraba por el suelo como una 
serpiente. Sus piernas anquilosadas y minúsculas a 
causa de una parálisis infantil, habían quedado re­
ducidas a un ovillo debajo del tronco. La primera vez 
que le vi se me antojó un ngomo de los cuentos de 
hadas saliendo de la tierra. Me acerqué a él y vi 
que no llegaba más arriba de mis rodillas. Le fal­
taba además el ojo izquierdo, y su voz salía fuerte 
y sonora como el eco de una montaña...

Entonces pensé que si yo hubiera sido uno de 
tantos habitantes del lugar hubiera ciertamente te­
mido el estar a solas con aquel hombre. Y  hubiera 
creído también a cierraojos que tai personaje podía 
estar en contacto con los espectros de ultratumba, y 
que podía acercarse hasta ¡os espíritus para consul­
tar el destino de los hombres. Yo no sabia encon- 
ces que Sibanda tenía un gran corazón dentro de 
aquel cuerpo miserable...

Con su modesto ajuar y una hermana menor, Si- 
banda llegó a estas tierras hace veinte años y se 
estableció en la zona de Mbizha. Mbizha es tierra de 
nambias, una tribu bastante inferior a la de los ma- 
tabeles, más pacífica, más indolente, con una ten-

no
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i y

dencia brutal hacia la borrachera y la sensualidad, 
pero inmensamente más capaces de aceptar el Evan­
gelio con sencillez.

Sibanda sacó sus «amathambo» y la gente supo 
enseguida quien era él. Le daba además mayor pres­
tigio el ser el único matabele entre todos aquellos 
nambias. Así empezó el desfile de gente por su cho­
za, como si fuera la antesala de un médico, de un 
psiquiatra, de un profeta... Y  los incautos iban de­
jando una y otra vez su dinero a cambio de unas 
palabras del brujo.

Durante veinte años los hueseemos de marfil es­
tuvieron girando de la mano al suelo y del suelo a 
la mano mientras Sibanda volcaba sobre ellos su 
ojo derecho y los remiraba ceremoniosamente, mis­
teriosamente, para «adivinar» lo que pasaba con aquel 
cuerpo o con aquel espíritu.

¡Qué cínicos y qué geniales son los hechiceros. 
Porque se necesita cinismo para pasar la vida en una 
continua conciencia de fraude manteniendo esta te­
situra ante la misma gente con quienes conviven. 
Y se necesita también ser un genio para inventar 
tantas recetas, tantas mentiras y todo ese teatro 
que el hechicero esgrime para embaucar a listos y 
tontos, pobres y ricos...

—Sibanda — decia uno — : me duele el cuerpo y 
no puedo salir a los campos.

—Los amathambos me dicen — contestaba Siban­
da al cabo de cinco minutos— que tiene un enemi­
go que ha embrujado tu kraal. Necesitas matar una 
cabra y mezclar el corazón con hojas de Amabele. 
Quema la mitad para aplacar a los espíritus y guar­
da la otra mitad en tu choza para que el hechizo de 
tu enemigo salga del poblado.

—Sibanda — decía una mujer estéril—, llevo tres 
años viviendo con-mi marido ,y-no tengo-hijos, ftle 
echará de su casa si no le doy hijos.

Sibanda volvía a arrojar sus cuatro huesos al 
suelo y recetaba impasible, con la audacia del me­
jor ginecólogo;

—Mata una gallina y mezcla su hígado y su co­
razón con grano de nyawte y agua del río. Lo to­
marás poco a poco en las noches de luna y tu cuer­
po tendrá la fecundidad de los campos.

Así era poco más o menos las fórmulas de Siban­
da. Con la misma imaginación de un pintor moder­
nista los hechiceros combinan animales y plantas, 
palabras, objetos, posturas y todo lo que puede estar 
al alcance de la gente para elaborar sus fórmulas 
mágicas. Y  cuanto más extravagantes, más impre­
sionantes, y más dinero a pedir por ellas.

El hechicero tiene siempre una respuesta para 
todo. Después, si el remedio no resulta como se es­
peraba, el cliente lo atribuirá a algún error en la 
composición o en la manera de hacer el brebaje; lo 
atribuirá a una causa o a otra, pero dudosamente a 
la ineficacia del hechicero. Y  volverá a él una y 
cíen veces con la misma obstinada fe; y volverá a 
pagar por cada consulta como si viniese por vez 
primera.

Sibanda, sabiendo que mentía, y sobre todo, sa­
biendo que robaba, se mantenía en un término dis­
creto y pedía poco por sus consultas. «Solamente 
— me confesaría más tarde— pido lo que necesito 
para vivir.» Quizá Sibanda creía en el fondo de su 
corazón en la existencia del Dios a quien él estaba 
suplantando y temía caer algún día bajo su Justi­
cia. Por eso Dios, que tiene en cuenta hasta las

mínimas acciones de los hombres, se apoyó sobre 
este gesto de Sibanda para volcar sobre él su mise­
ricordia.

Un día los misioneros alemanes del Mariannhill 
— que estaban entonces a cargo del distrito de Wan- 
kie— subieron desde Bulawayo y llegaron hasta la 
selva de Mbizha. El Padre Erbert fundó la primera 
escuela católica casi a las mismas puertas del po­
blado del hechicero. Y  las gentes de Mbizha oyeron 
por primera vez hablar de Dios. Sibanda creyó en

•A.
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P refbctura A postólica de W ancte - Rhodesia de l Sur. • 
M is ióa  d e  K arinyangw e.— E l Jefe Siansali con e l P . Caste- 

llá  y  e l m isionero aux iliar Pascual Plou.

el mensaje del Evangelio; él con más motivos que 
los otros, porque a fin de cuentas los otros le tenían 
a él para resolver sus males, pero Sibanda no tenía 
a nadie para resolver los suyos. Sibanda se debió 
agarrar a este Dios nuevo para él, como a una. rama 
brotada inesperadamente en el precipicio de su vida.

Los hechiceros tienen a gala que se les conozca 
bien en toda la comarca, como a un médico quiere 
ganar renombre para asegurar su clientela; pero 
tiene un empeño ciego en ocultar su personalidad 
— la de su profesión— ante los blancos. Así pasó 
que ni los misioneros alemanes que empezaron la 
obra en Mbizha, ni los españoles que les sucedieron, 
llegaron a saber que aquel hombrecillo era un he­
chicero. Y  Sibanda aprendió catecismo. El 12 de 
noviembre de 1953 recibió el bautismo. Tomó el 
nombre de Peter: Pedro.

Pasaron los años. Sibanda se consideraba cristia­
no y se acercaba a recibir los Sacramentos cada vez 
que los misioneros subían desde Wankie, Quizá no 
se daba cuenta él mismo hasta qué punto estaba 
mezclando a Dios con el diablo.

Se tardó mucho en descubrir quién era Peter Si- 
banda. Creo que fué el P. Alapont quien lo hizo en 
una-de sus correrias por esta zona antes de fundar­
se la Misión de Matetsi. Desde entonces se-le pro­
hibió acercarse a los Sacramentos. Pero Sibanda ne­
cesitaba trabajar para comer y los dados de marfil 
siguieron moviéndose en sus manos al mismo rit­
mo de antes. Esta vez, muchos de sus clientes eran
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cristianos o catecúmenos, demasiado débiles aún 
para prescindir por completo de sus viejas costum­
bres paganas. ^

A mí me han impresionado siempre los hechice­
ros. He oído muchas historias sobre ellos desde que 
vine a Africa. Pero el caso de Síbanda me dió lás­
tima desde que lo conocí. Después, el sentimiento de 
compasión pasó a ser un aldabonazo en mi concien­
cia que me decía si no era yo también culpable con 
mi silencio de que el demonio anduviese suelto por 
entre la cristiandad de Mbizha.

Y  así, un día — a primeros de enero— cogí la 
bicicleta y marché a Mbizha cruzando el bosque por 
el sendero que recorren dos veces al día los niños 
de nuestra escuela. Era un día espléndido, en plena 
estación de lluvias. La selva estaba más verde que 
nunca. No había sol, porque las nubes grises habían 
descargado por la mañana y habían quedado al ace­
cho para volver a descargar durante la noche.

El bosque estaba tan espeso que el camino ser­
penteaba por entre el follaje y las ramas de los ár­
boles iban dejando gotas de agua sobre mi cara, so­
bre mis brazos, mientras los pedales se himdían en 
la hierba que crecía apretada junto al sendero. El 
silencio impresionante de la selva tenía algo de mis­
terio, algo trascendente que dejaba sentir a Dios. 
Pensé que un día en el Paraíso debió ser también 
así...

Anduve poco más de tres kilómetros. Dejé el kraal 
de Agata a la derecha, y el de Mónica. Los niños me 
gritaron desde lejos agitando sus brazos: «¡Father, 
Father!»

Cuando llegué a la vieja escuela encontré a Si- 
banda por allí Me alegré: así no tendría que ir a 
buscarle de choza en choza para encontrarle quizá 
en alguna tertulia de. «utshwala», entre hombrones 
tumbados como peleles, heodos, al bord&Vde la bo­
rrachera.

Le dije que quería hablar con él. Vino y nos 
sentamos los dos al pie de un árbol grande, en el sue­
lo húmedo. Le miré fijamente sin decir palabra. De 
repente, su inválido cuerpecillo me pareció más ama­
ble que nunca. Con voz contenida empecé a pregun­
tarle ;

—Síbanda, ¿tú crees en Dios?
—¡Sí, Padre! — contestó en seguida—. ¡Yo soy 

cristiano!
—Ya lo sé: pero dime — insistí—. ¿Crees también 

en la Iglesia Católica?
—Sí, creo — contestó con gesto nervioso — ; creo 

que es la única verdadera. Los protestantes metodis­
tas han intentado muchas veces que me pase a ellos, 
¡y no he querido!

—Oye, Sibanda — volví a preguntar más despacio 
que antes, masticando cada silaba — : ¿y tú crees que 
los misioneros somos ministros de Dios? ¿Tú crees 
que tenemos poderes divinos para perdonar los pe­
cados de los hombres y consagrar el Cuerpo de Je­
sucristo durante la Misa?

-S i, lo creo todo — se apresuró a contestar—, y 
además he querido siempre mucho a los misioneros.

Síbanda puso cierta ternura en su acento al pro­
nunciar estas últimas palabras. Estaba desconcerta­
do. No sabía a qué venía aquel diálogo que por mo­
mentos iba tomando forma de una profesión de fe. 
Pero no se atrevió a preguntarme.

Quedé un momento en silencio. Quería medir todo 
el alcance de las palabras que debían seguir, su peso 
y  su forma. No vislumbraba cuál iba a ser su reac­

ción; no sabía si iba a ser oportimo; no sabía en 
qué iría a parar todo aquello. Sólo sabía que era la 
primera vez que me veía frente a un hechicero impul­
sado por la audacia de querer pedirle cuenta de 
sus actos. De una cosa estaba cierto; que Dios quería 
aquella entrevista.

Me decidí, y acercándome hasta el oído de Si- 
banda le dije con voz contenida pero se^ra:

—Entonces, si crees todo eso, ¿por qué eres... HE­
CHICERO?

Sibanda debió sentir que el tejado de la escuela 
se caía a sus espaldas. Abrió su diminuto ojo y me 
miró con furia, como queriendo leer más adentro de 
mi frente. Después gritó con voz más tenebrosa que 
nunca:

—¿Quién le ha dicho a usted que yo soy hechi­
cero?

Sus palabras quedaron colgadas ahí. No fué su 
pregunta lo que me dejó inerme; fué el tono, el ges­
to de orgullo que brotó de su cara. Me sentí desar­
mado. Hubo un momento en que pensé que no ha­
bría de conseguir nada por muchos razonamientos 
que hiciese. En un segundo vi más claramente que 
nunca que no es el hombre quien tiene poder para 
cambiar un alma, para torcer un criterio; sino sola­
mente la gracia de Dios, exclusivamente la gracia 
de Dios.

Con este sentimiento de impotencia puse a Siban­
da en las manos de Dios. Si él quería podía lucirse 
de nuevo derribando otro Saulo del caballo. Y  Dios 
lo quiso; no sé por qué; quizá porque muchas almas 
buenas lejos de aquí, por esos conventos y hospita­
les de España, del mundo, se lo habían estado pi­
diendo sin saber que era por Sibanda por quien ellas 
rezaban.

Las palabras afluyeron entonces a mis labios sin 
sípenas esfuerzo, y mis ojos, mi mente y mis gestos 
se concentraron apretadamente sobre el hombre que 
tenía delante de mí.

—Sibanda — dije — yo soy europeo. Tú sabes que 
los blancos no creen en los hechiceros: los blancos 
hacen cosas maravillosas como aviones, coches y 
aparatos como éste (le enseñé mi fotográfica). Los 
blancos tenemos suficiente cultura para saber que 
los hechiceros explotáis a la gente y le robáis el di­
nero con vuestras recetas y fraudes. Por eso la poli­
cía os persigue también. Pero sobre todo, vosotros 
sabéis que mentís y robáis, ¡estáis convencido de 
ello! Me has dicho que crees en Dios. ¡Mírame bien! 
ese mismo Dios te acusa hoy por mi boca y te dice 
que te arrojará al infierno cuando mueras... Siban­
da, eres viejo y tu vida se va acabando... ¿Cuándo 
vas a devolver todo lo robado? ¿Cuándo vasa em­
pezar a prepararte para la muerte?...

El hechicero me había estado escuchando sin atre­
verse a mirarme. Mis palabras habían ido cayendo 
pesadamente, como una losa. Sibanda permaneció en 
silencio unos segundos, no sé cuántos, pero se me 
hicieron siglos. Después empezó a hablar con voz 
mansa, casi tímida, como la confesión de un reo:

—Sí, Padre, todo cuanto dice es verdad. Yo sé que 
miento y que robo: mi conciencia me lo ha venido 
diciendo hace mucho tiempo. Pero tengo que hacerlo 
si quiero vivir. Soy inválido, no puedo trabajar. ¿Con 
qué voy a llenar mi estómago? ¿Quién va a soportar 
a mí hermana y sus tres hijos sin padre?...

—Sibanda — interrumpí—, es ese el único motivo 
por el que lo haces?

{Continuará)-
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Intención Mi s i ona l
de Junio

Que en las escuelas de las Misiones los maestros católicos
formen cristianos verdaderos

EL A R M A  D E  T O D O S .— Se ha dicho, y  con razón, que el porvenir es de la juventud. E l que posee la juventud tiene en su manos el por* venir, y  el que tiene las escuelas tie* ne la juventud. En último término podíamos resumir: el que tiene la es* cuela tiene el porvenir. Estos prin­cipios. harto comprobados por la experiencia, tienen un sentido más literal, si cabe, en los paises de M i­siones. Es allí, en donde todavía no está formada una conciencia intelec­tual. pero que hoy están minados por esa fiebre y  como fiebre es enferme­dad de independencia, de autogo­bierno, la escuela, la educación de ia ¡avsntud tiene un valor decisivo para ganarse el futuro de las nacionesPor esta razón las Misiones Cató­licas van sembrando de escuelas los paises misionados. A  ellas se les presta la mayor atención, en la firme persuasión de que de ellas pende la conquista del futuro. El misionero tiene que ser primordialmente maes­tro, no solo en el campo espiritual, sino también en el meramente mate­rial. El misionero lo ha sido todo y tendrá que seguir siéndolo por mu­cho tiempo.La educación de la juventud es la Sran arma del comunismo. Desde muy temprana edad desde los siete aflos al Estado se hace cargo de los niños para instruirlos conforme e| módulo de su sistema. Para la edu­cación marxista de los jovenes que viven fuera del territorio soviético, Rusia ha fundado la “ Universidad de la Amistad” , en la que se da cabida, preferentemente, a los jóvenes veni­dos de! Africa.

Por eso la formación de auténticos cristianos en las tierras de Misión es enteramente necesaria para poder contrarrestar y argüir la conducta y enseñanzas de tantos enemigos de la religión,A P R E C IO  P O R  L O  N U E S T R O . —En la visita oficial que el Gober­

nador de Kagoshima (japón), Tadasu Shigenari, hizo a la Escuela Supe­rior, recién abierta por los Hermanos de las Escuelas Cristianas en aquella ciudad, pronunció estas textuales pa­labras: ' ‘Los habitantes de la Prefec­tura de Kagoshima se sienten felices de tener consigo el sistema de educa­ción de ios Hermanos de la Salle, sis­tema varias veces secular y famoso
El que posee la juventud tiene en sus manos' 

el porvenir

•'‘ i*.-

y el que tiene las 
escuelas tiene la 

juventud...
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en todo el mundo. Los habitantes de 
Kagoshima llevan en el fondo de sus 
almas una aspiración a la religión, 
y esta aspiración, este deseo íntimo 
no se verá frustrado gracias a esta 
escuela, que sigue un síntoma edu­
cativo en cuya base está la religión. 
La verdadera dicha será, pues, patri­
monio de todas las armas que reci­
ban el influjo de los Hermanos de la 
Salle” .

En 1952 era el Gobierno japonés 
quien publicaba un decreto por el 
que autorizaba la enseñanza de la re­
ligión como asignatura de examen 
en todas las escuelas no guberna­
mentales del Japón. Hasta ahora la 
enseñanza religiosa no formaba par­
te de los programas escolares y, por 
tanto, no podía impartirse más que 
fuera de las horas de clase, y sola­
mente a alumnos que la solicitaban 
oficialmente. El nuevo decreto se 
debe en gran parte a las gestiones 
del Comité Nacional Católico, ges­
tiones que fueron siempre acogidas 
con máxima simpatía.

Es cierto que las escuelas católi­
cas tienen que luchar para conseguir 
su independencia del Estado, al me­
nos en la enseñanza de la religión; 
pero, más o menos, van triunfando. 
Así, las escuelas católicas de Andhra 
(India meridional) han obtenido una 
gran victoria al obtener del Gobier­
no libertad para el nombramiento de 
los propios maestros, que hasta el 
presente dependían de las autorida­
des civiles. El Comité de Escuelas 
Católicas trata otro punto de sumo 
interés: en la actualidad las escuelas 
católicas deben utilizar'Iibros de tex­
to aprobados por el Gobierno; pero 
éstos contienen, no sólo las oracio­
nes de la religión indú, sino también 
las enseñanzas del induísmo. Espere­
mos con anhelo los resultados y en­
tre tanto oremos.

ALGUNOS NUMEROS.—En el 
curso escolar de 1951-52 el Com- 
t>oni College, sito en el centro de 
Khartum (Sudán) contaba con 699 
alumnos, pertenecientes a 17 nacio­
nalidades y a ocho religiones distin­
tas. El grupo más numeroso lo for­

man los sudaneses, que constituyen 
la mitad del contingente escolar; los 
sirios, libaneses, palestinos, egip­
cios, armenios integran también un 
nutrido grupo. Religiosamente existe 
en el Colegio la máxima libertad y el 
mayor respeto para los diversos cre­
dos. Dos veces por semana se en­
seña moral natural y educación cívi­
ca, materias obligatorias para todos. 
Todos los alumnos sienten sumo 
aprecio por el Colegio.

En Madagascar más de 96.000 ni­
ños estudian en las escuelas Católi­
cas. De esta cifra 37.000 se hallan en 
las escuelas de rudimentos, perdidas 
en el campo, y que enseñan por lo 
menos, escritura, lectura, catecismo 
y cálculo simple. Un número sensi­
blemente igual de niños frecuentan 
las escuelas primarias de aldea y más 
de 20.000 estudian en las escuelas 
primarias superiores de ciudad que, 
bajo la dirección de los sacerdotes, 
religiosos o religiosas, imparten los 
dos primeros grados de la segunda 
enseñanza.

En 1951, la población escolar dtl 
Japón oscilaban alrededor de tos 18 
millones, 'repartidos de la siguiente 
forma: Escuela prim aria: 20.000 
escuelas del Estado con 6 300.000 
alumnos; 62 ecuelas privadas (católi­
cas, protestantes, budistas, etc.) con
21.000 alumnos. Escuela media y 
superior: 27.000 escuelas, alumnos 
6 350.000; 27.000 escuelas priva­
das con 800 000 alumnos. Colegios 
universitarios y universidades: 
Antes de la reorganización de la uni­
versidad, es decir, antes de 1947, ha­
bía 38.000 estudiantes repartidos en­
tre las siete universidades “'naciona­
les” y 43.000 en las 28 universida­
des libres, dos de las cuales eran ca­
tólicas.

Según las estadísticas que posee­
mos di 1951, las Misiones Católi­
cas sostienen en Ceilán 625 escuelas 
elementales, con 143.000 alumnos; 
158 escuelas medias, con 32.000 
alumnos; 86 escuelas superiores, con
31.000 estudiantes, y 35 casas de 
formación religiosa, con 1.900 semi­
naristas y novicios-

podíamos multiplicar las estadís­

ticas alentadoras, y que hacen espe­
rar un futuro próspero.

FRUTOS DE H O Y .-N o  habla- 
mos de algo sucedido hace años, 
Está sucediendo hoy en Filipinas. 
Entre otras actividades, los estu­
diantes de la Acción Católica llevan 
un trabajo catequístico en las escue­
las no confesionales. Otras activida­
des consisten en organizar retiros, 
ejercicios anuales, o incluso incitar 
a otros a ir a confesarse cuando se 
han hecho negligentes eqla práctica 
de su fé. Este trabajo personal de 
contacto es una parte esencial del 
Movimiento. Con esto son inumeru- 
bles las conversiones y fecristiani 
zaciOTies que han obtenido.

No menos es la labor de los estu­
diantes de Corea; Los Legionarits 
de María van por las casas de sus 
compañeros de estudiantado o de sus 
amigos paganos para atraerlos al 
campo católico. En estas visitas se 
discute de todo. Poco a poco el ji>- 
ven termina hablando de sus problc 
mas y, finalmente, de la cuestión rt- 
ligiosa. ..

LOS ENEMIGOS.—Pero no todo 
es victoria. Abundan los enemigo.--. 
Ya no nos vamos a referir aquí a los 
enemigos externos; comunismo, mu- 
sonería, Gobiernos anticatólicos. . 
sino a los enemigos internos. Uno dr 
ellos lo constituyen los meestros iru I 
formados. Un misionero de Bombay, 
nos ofrece un pequeño cuadro dr 
este aspecto de la cuestión, al des­
cribirnos una visita á una escuela 
misional: “Frenamos nuestra molo 
— dice frente la choza que sirve a la 
escuela. Entramos y solo topamos 
con un individuo grueso, de nariz 
algo aguileña y cara de pocos ami­
gos. De los chicos solo uno, y creo 
que por equivocación, había venido 
a clase; los demás cansados de oirle 
gruñir, han optado por irse a diver­
tir a los bosques.. ”

La marcha de buenas escuelas, 
exige,indudablemente, buenos maes­
tros. Pidamos al Sagrado Cora­
zón. que nos envie unas y otros. 
Fray Antonio L. Castellanos, O.F:M.
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vivido entre los Motilones

M.

Acabo de regresar de entre los 
motilones. El viejo deseo de vivir 
con ellos y ser su misionero, emba­
jador de la Uaz y del Bien, se cum­
plió en los dias 22 al 24 de enero, 
que pasé en la Motilonia.

Otros de mis compañeros me to­
maron la delantera apeándose en­
tre ellos desde un helicóptero el 
día 22 de julio del año pasado 
(Padres Romualdo y Vicente) y 
llegando por tierra a otro de sus 
bohíos en la misma fecha (Pa­
dre Adolfo y Epifanio). En pos de 
ellos, son ya muchos los que por 
aire y por tierra han penetrado 
hasta el corazón de la Motilonia.

Pero otros nos hablamos adelan­
tado a todos ellos en el deseo, en 
la campaña de ablandamiento de 
aquellos «bravos» indios, y en la 
idea de utilizar el helicóptero para 
establecer el contacto con ellos so­
bre la misma tierra. La mayor par­
te de mis lectores de ahora recor­
darán mi campaña periodística 
de entonces. Primera parte de la 
campaña: «dádivas quebrantan 
peñas». Segunda parte de la cam­
paña: «Con avión, indios a la vis­
ta: con helicóptero, indios en la 
mano».

Los tres pioneros de la hazaña de 
julio pasado, fueron desde octubre 
del año 1945: El Padre Clemente 
de Viduerna. Fray Primitivo de 
Nogarejas (ambos flechados por 
los bravos Motilones), y el que 
esto suscribe. Mis dos compañeros 
llevan la condecoración motilona 
de las «paletillas» en su pecho por­
que, no obstante haber sido atrave­
sados de parte a parte a ras del 
corazón, la divina provindencia, 
mediante el diestro escalpelo del 
doctor Jesús Amado, de Maracai- 
ho, quiso salvar su vida.

Otro flechazo, semejante al de 
mis compañeros, pero invisible, 
llevaba yo también desde aquel 
año lejano de 1945 y máxime desde 
el año 1949 en que hube de alejar­
me de la frontera de la Motilonia 
(Misión de los Angeles del Tukuko) 
para irme a otras tierras muy re­
motas. Pero también a mi la divi­
na providencia me curó del flecha­
zo motilón permitiendo mi regreso 
a Venezuela y mi estancia entre 
los motilones siquiera por tres días. 

¿Le reconocieron los Motilones?,

me pregunta la gente, como el Pa  ̂
dre Misionero que años atrás les 
lanzaba desde los aviones las 
«bombas de paz»? Con unas pocas 
palabras, que luego aprendí de 
ellos, con dibujos en el papel y con 
muchos gestos, traté de hacerme 
reconocer de ellos; pero ignoro si 
lo conseguí. Muy distinto sería yo 
si hubiese sido el primero y único 
misionero capuchino que hubiera 
descendido entre ellos. Pero desde 
luego fue evidente que inmediata­
mente me clasificaron entre los 
hombres de gran «duksá», de gran 
barba, y que llevan a «Jesukristo».

Los componentes de esta peque­
ña expedición (Dr. Adolfo Pons, 
Bachiller Vargas y yo) fuimos 
transportados en helicóptero des­
de Los Angeles del Tukuko al bo­
hío motilón, denominado «Pátima»

y cuyo apellido indígena descono­
cemos todavía. Allí pasamos tres 
dias en la mayor intimidad con los 
Motilones, durmiendo en su bohío, 
comiendo con ellos o más bien ellos 
con nosotros, bañándonos cada 
tarde en el río mas cercano al bo­
hío, etc.

Desde aquella base se hicieron 
cada día expediciones a otros bo­
híos y hasta se hizo un descenso en 
las playas de Río de Oro, al lado 
de unos indios, que se encontraban 
pescando. No obstante considerar­
se estos indios como los más bra­
vos, no hubo en ellos ninguna reac­
ción de violencia; y de miedo, só­
lo momentánea.

Pocas cosas les llevamos a los 
Motilones en este viaje; no lo per­
mitía el helicóptero: apenas un 
saco de sal y otro de azúcar.

y /
- f

i* X:

y y
El dulce sueño de 
una m adre y  sus 
dos hijos en el bohío 

motilón.
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Compartimos cada día y cada ho­
ra nuestro pan y nuestras comidas 
con ellos. Con gran satisfacción 
usaban el jabón al bañarse conmi­
go los muchachos y algunos de los 
mayores. Tres hermosos collares, 
que me regalaron en Cumaná, que­
daron en el cuello de otras tantas 
motilonas: a las otras hube de de­
cirles por señas que se los envia­
rla en fecha cercana; promesa que 
trataré de cumplir prontamente 
con auxilio de mis lectoras.
Cuento con ellas.

Cuando nosotros arribamos al 
bohío «Pátima», ios indios estaban 
fuertemente afectados con catarro 
y ceguera. Ellos aceptaron luego 
la toma diaria de creosota y la cu­
ración con el colirio. También hube 
de regalarles algunas de mis ro­
pas, pues me las pedían con insis­
tencia.

Ellos, en cambio, me dieron ca­
da día pescado asado, yuca, cam­
bures y me convidaban a mediodía 
a su banquete de ají con sal, o de 
sal con la misteriosa ichráki-ra 
(planta narcótica o vasodilatado­
ra), que los indios yupa denomi­
nan kaschi. ¡Ah!, y también lar­
vas de comba, que comí recordan­
do mis buenos tiempos con los in­
dios pemón de la Gran Sabana o. 
del Caroní.

Hasta un niño y una niña «cha- 
chi-ra y cha-ra), limpiecitos y de 
ojos más vivarachos me entrega­
ban, al salir de entre ellos en heli­
cóptero. Si mi regreso entre ellos 
fuera para pronto, me los hubiera 
traido para Caracas y Venezuela 
entera, olvidándose de otros pro­
blemas foráneos, vibraran de amor 
a estos indios y urgieran al Gobier­
no Nacional la defensa de seres 
tan cariñosos, demarcándoles la 
zona donde ellos se han centrado 
huyendo de los tractores y de los 
rifles, donde ellos cazan, pescan y 
tienen sus enormes viviendas y sus 
pequeñas semeteras.

Regreso más Padre Indio y más 
obligado a los Motilones. Mi cmz, 
mi rosario, mi hábito y todo yo, 
trocado y abrazado por los Motilo­
nes. Y  a la hora de escribir estas 
cuartillas en Caracas, participo 
con gran satisfacción de la «cegue­
ra» y «catarro» que ellos me rega­
laron, sin quererlo.

IHodíficaciones en la eelebracion déla SantalHisa

Caracas, 2 de febrero 1961.

En la celebración de la Misa, 
conforme al Código de las Nuevas 
Rúbricas, que ha comenzado a re­
gir el l.“ de enero de 1961, hay, en­
tre otra ciertas modificaciones 
que es conveniente las conozcan 
los fieles, para que no echen a faltar 
las antiguas rúbricas. En general 
predomina la tendencia a simpli­
ficarlas, facilitando así ia más 
atenta celebración del augusto mis­
terio.

1° Se ha suprimido el «credo», 
en las fiestas de los stos. Doctores, 
en jueves y sábado santo (ya no lo 
tenían), y en las fiestas de segun­
da clase; excepto las del Señor, las 
de la Santísima Virgen, Santos 
Apóstoles y Evangelistas, y San 
Bernabé.

2. “ En las misas que se celebran 
con color morado se dice al fin; 
«Ite missa ets», en lugar de: «Be- 
nedicamus Domino» y se da la ben­
dición.

En cambio se dice: «Benedica- 
mus Domino», al fin de la misa, en 
la de Jueves Santo y siempre que 
se sigue a la misma, alguna cere­
monia o procesión y, entonces, se 
omite la bendición y el último 
evangelio.

3. “ Omítense las preces y el sal­
mo 42; «ludica me Domine», cuan­
do a la misa ha precedido a'guna 
ceremonia o procesión, como en 
la fiesta de la Purificación, el Miér­
coles de Ceniza, el Domingo de 
Ramos, el Sábado Santo y Rogati­
vas.

é-" Se suprime el «confíteor» y 
absolución en la Comunión «intra
missam».

5.” En la Misa rezada en que hay

«Plectamus genua», no responde el 
acólito: «Levate», sino que lo dice 
el mismo celebrante, después de 
una leve pausa arrodillado.

6. “ No se dice ya a «media voz» 
el «Orate frates», el «Sanctus», el 
«Nobis quoque peceatoribus» y el 
«Domine non sum dignus», al co­
mulgar el sacerdote, sino que se di­
cen sin diferencias de voz.

7. " En los días que puede decir­
se Misa de varios santos o festivi­
dades diversas, el celebrante puede 
elegir la que le plazca, aunque re­
quiera ornamentos de otro color 
que el de los que lleva puestos, a no 
ser que se trate del morado o negro.

8. ° Se han introducido dos nue­
vas Misas: la de San Gregorio Bar- 
badici, el 17 de junio y la de San 
Antonio Maria Claret, el 23 de oc­
tubre.

Se han suprimido las siguientes: 
las del 18 de enero, la Cátedra de 
San Pedro en Roma, quedando co­
mo única fiesta de la Cátedra de 
San Pedro la del 22 de febrero; 3 
de mayo, la Invención de la San­
ta Cruz; la de los siete Dolores, en 
la feria 6.'̂  de la semana de Pa­
sión; 6 de mayo, San Juan Evan­
gelista ante portam Latinam; 16 
de julio, Ntra. Sra. del Carmen; 24 
de septiembre. Ntra; Sra. de la 
Merced; la Misa de San Ireneo, 
del 28 de junio, pasa el 3 de julio, 
en lugar de San León II, que se 
suprime y la de San Juan M.‘ Vian- 
ney pasa del 9 de agosto al 8 de 
agosto, en lugar de la de San Ciríaco 
que queda como simple conmemo­
ración. lo mismo que varias otras

José MUÑERA S. I.

CREMA DENTAL Y CEPILLO

2  {o m p U m e n to s  básicos
Eera la perfecta

ii •fiigien* dental.

Fr. CESAREO DE ARMELLADA, 
O.PM- Cap.

TIABAl PAUT, i .  A. -  TtAVESUA DS LAS COKS. 3 4 0 .342 ,3 44- BARCiiONA

A
Chir 
ense 
los ] 

E 
gua 
enea 
en F 
do s 
extra 
de la 
escui 
sus : 
prim 
des I 

En 
princ 

A i 
más 
posei 
fundí 

El 
escril 
y pre 
de le 
veme 
inteli 
escue 

Hi 
activ. 
cieñe 
tácul 
dad 
escue 
de qi 
colar 
estati 
za m 
plaza 
se de

178
Ayuntamiento de Madrid



Acerca de la Intención Misinnal del presente mes
I. ESCUELAS Y  MISIONES

«|EI porvenir de un pueblo radica en sus escue­
las. Un pueblo será mañana lo que son hoy sus 
escuelas!»

¿Hay todavía alguien que dude de la importancia 
capital de las escuelas en el apostolado misionero?... 
i Apenas! Sin embargo, hace unos 30 años no se pen­
saba del mismo modo.

Asia. — En aquel entonces se contaba para toda 
China, por ejemplo, con poco más de 20 colegios de 
enseñanza media y en la mayoría se llevaban sólo 
los primeros cursos.

El P. Ricardo Arens, S.V.D., profesor de la anti­
gua Universidad Fu Yen de Pekin y actualmente 
encargado del restablecimiento .̂ ie dicha,Universidad 
en Pormosa, escribe: «Én tiempos de penuria, cuan­
do se hallaban interrumpidas las relaciones con el 
extranjero, se mostraba siempre clara la mentalidad 
de la mayoría del personal misionero respecto de las 
escuelas. Se las consideraba como algo accesorio y 
sus gastos se borraban en los tiempos difíciles en 
primer lugar, de modo que se encontraban en gran­
des dificultades y a menudo tenían que cerrarlas».

En cambio, los protestantes se dedicaron desde el 
principio a la actividad escolar,

Aunque, por ejemplo, en el Japón comenzaron 
más tarde que los católicos con la labor misionera, 
poseían ya 6 grandes universidades cuando éstos 
fundaron la primera.

En su libro: «La misión mundial de la iglesia», 
escribe el P. Dr, Carlos Müller, S.V.D.: «Si el número 
y prestigio de los católicos en el Japón es inferior al 
de los protestantes, si comparando los dos grupos 
yernos que a los católicos les faltan hombres cultos 
intelectualmente, se debe sin duda al descuido de las 
escuelas por su parte».

Hoy, a la verdad, se lleva adelante con vigor la 
actividad escolar católica. Desgraciadamente la defi­
ciencia de medios pecuniarios, siembra muchos obs­
táculos en su camino. El Presidente de la Universi­
dad Sophia en Tokio escribe: «La afluencia a las 
escuelas católicas es hoy mayor que nunca, a pesar 
de que para poder subsistir han de exigir cuotas es­
colares notablemente más elevadas que las escuelas 
estatales, las cuales dan gratuita incluso la enseñan­
za media. De ordinario de 400 a 600 que solicitan 
plaza en las escuelas católicas, sólo pueden admitir­
se de 60 a 150.

Como último ejemplo en Asia, fijémonos en la isla 
de Flores. Si esta pequeña isla de la Sonda es hoy 
prácticamente católica y cuenta con más católicos 
que el resto de Indonesia entera, es fruto de la ejem­
plar actividad escolar de los Misioneros del Verbo 
Divino, unida a la feliz circunstancia de que a partir 
de 1913 las escuelas han estado en manos de la mi­
sión. Flores ha visto cristalizada la ilusión de tantos 
países asiáticos y que ninguna isla de Indonesia ha 
obtenido ni de lejos: desterrar el analfabetismo...

Africa. — A fines de enero de 1961, el Dr. Nyere- 
re, jefe de ministros de Tanganica, visitó la República 
Federal Alemana. Al visitar el «Africanum» (un nue­
vo centro para la formación de fuerzas dirigentes 
af,ricanas) a£rmó el político negro: «Es una locura 
que Africa se oponga a la'Misión, cuando los inte-' 
lectuales de mi patria deben casi exclusivamente su 
formación a las escuelas misionales». Esta afirma­
ción de ningún modo es exagerada. Basta citar algu­
nos nombres de los políticos africanos más conocidos 
que pasaron por las escuelas católicas: MBOYA, di­
rigente nacionalista de Kenia; James GICHURU, 
ex presidente de la «Kenia African Union»; el ya 
mencionado Julio Nyerere; el emperador HAILE 
SELASIE I, debe en gran parte su formación a la 
escuela católica; los hombres más famosos del Con­
go: BOLIKANGO, que fué el primer congolés que 
se distinguid políticamente; KASAVUBU y LUMUM- 
BA, que llevaron la independencia al Congo Belga; 
KWAME NKRUMA, primer ministro de Ghana; Sil­
vano OLYMPIO, primer ministro de Togo; el profe­
sor Leopoldo Sédar Senghor, Presidente del Estado 
de la Federación Malí.

A Flores, modelo de organización escolar católica 
en Asia, corresponde en Africa Togo. Aquí desde un 
principio, los misioneros llevan a cabo una polí­
tica escolar de amplias miras. Resultado: el Parla­
mento actual de Togo está constituido por 37 cató­
licos, al frente el Presidente del Consejo de Minis­
tros Olympio, también católico y sólo 4 protestan­
tes y 5 musulmanes. La población es católica en un 
17 »/o (en toda Africa únicamente es el 11 %). La 
formación de un grupo selecto no puede llevarse a 
cabo sino mediante las escuelas. La flor y nata de 
un país determina su clima político. Por eso sola­
mente si la opinión pública de una nación es cris­
tiana o por lo menos no anticristiana militante, po­
drá estabilizarse y fructificar la labor misionera.
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«A  este fin — escribe el Papa Juan X X III —, no b^- 
ta convertir a la fe católica a los hombres de los jó­
venes territorios cristianos, e inscribirlos con gran­
des números en los libros parroquiales después del 
bautismo. A toda costa hay que obtener una edu­
cación cristiana acomodada a las circunstancias de 
la época y que capacite a cada uno según su aptitud 
para abrazar los deberes que son de valor para el 
bien y crecimiento de la Iglesia en el presente y en 
el porvenir».

A estas obligaciones pertenece en una medida de 
suma importancia el sacerdote nativo. Sin embargo, 
los sacerdotes nativos sólo crecerán si la formación 
general, la opinión pública y las familias son cató­
licas. Estas condiciones única-mente se alcanzarán 
con las escuelas.

Que los sacerdotes nativos son de necesidad abso­
luta y urgentísima lo demuestra la enorme escasez 
de operarios en Africa.

En 1957 contaba el continente negro con 21,9 mi­
llones de bautizados. Para atender espiritualmente a 
esas almas, como es debido, se necesitarían, al me­
nos 21.900 sacerdotes. Pero en Africa hay solamente 
1.963 sacerdotes nativos, y 10.796 extranjeros, lo cual 
significa un déficit de 10.000. Aparte de esto Africa 
cuenta con 84 millones de paganos cuya conversión 
es el principal objetivo de las misiones, es decir, de 
esos 12.759 sacerdotes.

América del Sur. — Más gravedad aún reviste la 
pobreza de sacerdotes en Hispanoamérica y, por eso, 
es más absoluta la necesidad de escuelas. Las voca­
ciones sacerdotales principalmente se levantarán so­
bre un fundamento de buenas y numerosas escue­
las. Para los 155 millones de católicos que viven en 
aquellos países hay únicamente 30.700 sacerdotes.

Si a cada sacerdote se asignan 1.000 fieles, ya 
hacen falta 125.000 más (otras estadísticas hablan 
de 160.000). Sudamérica crece anualmente 4,5 millo­
nes. Según cálculos recientes, tenido en cuenta el 
alto índice de natalidad y la creciente mejora de las 
condiciones de vida, dentro de 40 años Iberoamérica 
estará poblada por 500 millones de hombres. Para 
mantener el estado actual haría falta un aumento 
anual de 4.500 sacerdotes, sin contar los que fallecen. 
Y  es solamente de 700. Esto significa que en 70 años 
existirá en América del Sur una escasez de 450.000 
sacerdotes.

Constituye esta una de las más escalofriantes ci­
fras de la actualidad.

II. ..QUE DE PARTE DE MAESTROS CATOLI­
COS SE FORMEN CRISTIANOS INTEGROS

Precisamente es en América del Sur donde se 
siente la falta de escuelas católicas que formen cris­

tianos íntegros. Existen en Sudamérica muchas es­
cuelas que bajo el título de católicas, no forman como 
debieran a los cristianos. ¿Por qué es tan asocial y 
acatólica la capa superior de la sociedad en Chile a 
pesar de que todos cursan sus estudios en las «me­
jores escuelas católicas»? ¿Por qué no salen de ellas 
vocaciones sacerdotales, si frecuentan escuelas aten­
didas por religiosos? Y  en Argentina^ ¿por qué en 
las escuelas públicas no se puede enseñar la religión, 
si el 95 % es católico? ¿Por qué los estudiantes del 
mismo país se declaran en un 80 ®/o de tendencia 
comunista y atea? ¿Por qué la mayoría de los pues­
tos más elevados de gobierno se hallan en manos 
de masones?

Volvamos al Africa: ¿Pon qué no se presentan 
como católicos íntegros muclíos dirigentes católicos? 
¿Por qué son tantos los intelectuales africanos que 
cursando en escuelas católicas no se hicieron cató­
licos, y hasta por el contrario, sienten cierta anti­
patía hacia la Iglesia?

Por lo tanto no se trata tan sólo de la necesidad 
de escuelas católicas como tales, sino que estas es­
cuelas resulten verdaderos «centros de ejercitación 
y formación del espíritu católico», como también de 
dirigentes católicos.

En una época de discusiones espirituales y luchas 
ideológicas, tenemos necesidad de estas escuelas, si 
nosotros los católicos queremos conservar nuestra 
posición pública en la sociedad. Nuestros contrarios, 
los comunistas han ido tan lejos, que convierten sus 
escuelas en puras escuelas ideológicas, las que según 
un plan iónico se inyectan a la juventud el espíritu 
materialista y ateo.

¿Qué haremos nosotros?
¿Iremos nosotros por el mismo camino? En todo 

naso no .hemos de caer en; el otro .extremo de aplicar 
el principio. Tan sólo nos limitaremos a una buena 
formación científica, el alto nivel científico de las 
escuelas católicas causará la mejor impresión en los 
paganos, ya a los neopaganos, y a los no bautiza­
dos, de tal modo que los conducirá a la religión cató­
lica». Este punto de vista está equivocado desde sus 
fundamentos como lo enseñan con claridad las ex­
periencias hechas.

Conseguir un «alto nivel científico» es necesano. 
Pero él «sólo no da el espíritu religioso y la forma­
ción religiosa», tan absolutamente necesarios para un 
católico de los tiempos presentes.

En este caso los alumnos paganos acaban sus es­
tudios, tan paganos como lo fueron antes de ingre­
sar ; y los alumnos católicos adquieren sí, sólidos c<> 
nocimientos científicos, pero su ideología no es vi­
gorosa; no están entrenados para la lucha de las 
ideas, y con ello la escuela católica no ha alcanzado 
su ideal educativo.

¡Sagrado Corazón de Jesús! ¡Haz que en las es­
cuelas católicas de las misiones se formen católicos 
íntegros por maestros verdaderamente católicos, 
conscientes de su vocación!

Academia Misional S.V.D.
Estella (Navarra)
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Ecos del IV Congreso Eucarístico Comarcal
de Felanitx (Mallorca)

J

\ ista g en era l desde e l altar d̂ .1 C engreio

De los días 10 al 14 de mayo p. p. se celebró pn 
Ftlfjiitx un magno acontecimiento eucaríítico, el 
Cuarto Congreso Comarcal, dal cual, dada la so­
lemnidad y magnífico fervor que imprimió en 
todos los 'efctoe'■la'ejemplar población»d3nFalaai*ía, 
nos complacemos en dejar constancia en nuestras 
pi'ginas, aun cuando sea un breve resumen d'3 los 
Actos principales:

Asistieron al Congreso Monseñor Bucko Arzo­
bispo titular de Leucade y Visitador Apostólico 
de los ucranianos de Europa Occidental y el 
Exemo. y Rdmo. Sr. Obispo de Ibiza. El vecin­
dario, presidido por las autoridades tributó cariño­
sísimo recibimiento a dichos Prelados. Felanitx 
aparecía engalanada como en la mayor solemni­
dad. La bella ciudad mallorquína se superó en 
todos sus aspectos para dar el mayor realce a tan 
fausto acontecimiento.

A las 8,30 de la mañana del viernes día 12, se 
celebró la Misa de los Enfermos, retransmitida 
por la Radio, saliendo de la Parroquia varias Pro­
cesiones que sa dirigieron a los domicilios de los 
enfermos para llevarles la Santa Comunión.

A las siete de la tarde del mismo día, en el Al­
tar del Congreso, Santa Liturgia Pontifical de 
Rito Bizantino, oficiada por el Exemo y Rdmo. se­
ñor Dr. D, Juan Bucko.

A las 10,30 homenaje a la Iglesia del Silencio: 
desfile penitencial ha.ta e l Altar del Congreso, de 
sólo hombres, oon alocución del M. I. Sr. D. An­
drés Calmar!. El Exemo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Eo- 
ciso y Viana fue quien celebró la Misa de los En­
fermos y presidió la Procesión que dejamos alu­
dida.

En la mañana del dia 12 se inauguraron mu­

chas exposiciones de objetos d'e culto, de arte sa­
cro y bibliografía eucarístiea, de fotografías reli­
giosas, de trabajos escolares, etc.

Un magnifico Auto-Sacramental se celebró en la 
bel’.a p laza^e Santa M ^ garita. titulado «Pleito 
Matrimonial del alma y el “cuerpo». En este acto 
intervino eel Coro del Congreso y  el ballet de 
Nedine Lang.

El sábado día 13: A las nueve de la mañana 
Misa en el Altar del Congreso que ofició el 
Exemo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Jesús Enciso lyViana, 
Obispo de Mallorca, con la Primera Comunión 
de los niños de esta Ciudad y Comarca. — A  las 
siete de la tarde del mismo día Misa Pontifical 
Comunitaria en la Plaza de Santa Margarita ofi­
ciada por el Sr. Obispo de Ibiza. Fue nota cu­
riosa que en esta misma fecha todos los sacerdotes 
naturales de la comarca en sus respectivos pun­
tos de residencia celebraron su Misa con pan y

A lta r del C ongre¡o
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E l Excm o. y  Rdmo. Sr. Obispo de M allorca aotc el A lta r 
de l Congreso

vino de Felanitx uniéndose a las preces e inten­
ciones del Congreso. Durante el acto se dio lectura 
de los nombres de estos sacerdotes con expresión 
de los lugares y templos en que celebraran esta 
Misa. ' ■ ̂  i  ' I

En la jornada de clausura del Congreso todo 
Mallorca estaba presente. El Excmo. Sr. Obispo 
de Mallorca celebró a las 18,30 horas la Misa 
de Pontifical en el Altar del Congreso.

A las 20 solemne procesión de Clausura ,con 
asistencia de los tres Rdmos. Prelados, Arciprestes 
de la Isla, parroquias del Arclprestazgo, .Escola- 
nías y fieles. Presidiendo las Autoridades ¡Pro­
vinciales.

M ods-J Bucko. A rzob ispo de Lew cade  y V is itador Apos­
tó lico  de los ucranianos celebrando la Santa Liturgia 

Bizantina en el A lta r de l Congreso

El cortejo eucarístico desfiló por las calles Ma­
yor, Mar, Pl. Arrabal, Calvo Sotelo, Agua, José 
Antonio, Padre Aullí, Ernesto Mestre, Plaza Es­
paña y 31 de Marzo. Alocución por el Sr. Obispo 
de Mallorca, impartiéndose seguidamente la ben­
dición con el Santísimo desde el altar del Con­
greso.

Magnífico recuerdo guardan una vez más los 
feivoro&os habitantes de Felanitx de estos actos 
de pleitesía a Cristo Sacramentado, cuyo eco en 
el mundo católico tanto habla en favor de ese 
pueblo ejemplar.

V I A J E S  B A R C E L O
A G E N C I A  D E  V I A J E S

C , Eariqiie Alzamora, 3 y 5 Teléf. 25639 (3 lineas) t e l e o r á m a s : B A R T R A V E L  P A L M A  D E  M  A  L  L O  R C  A  ( B a l e a r  e s )
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O F I C I N A

V I S I T A D  L A S

C U E V A S  DE G E N O V A

S ó l o  a  5  k i l ó m e t r o s  d e  P a l m a

fJJ
G E S T O R IA  A D M IN IST R A T IV A  - A S E SO R IA  T E C N I C O - S O C I A L

P e r l a s  Is l a s ,  S .  A .

F E L A N I T X - M A L L O R C A

FABRICA DE QUESOS Y  M AN TEQ U I­

LLA MATERIALES DE CO NSTRU CCIO N

J A I M E  V A L E N S
Cementos Armados y Baldosilla Fibrada 

BeIJpuig, 6z - T el. iqS F E L A N IT X  (Mallorca)

S U  C A S A  E N  E L  S O L

U R B A N I Z A C I O N  
C A L A  M U R A D A

Venta de solares y construcción de chalets

Cala Murada (Felanitxj

Pl. Franco, 9 Télcfono. S7 Apartado 15 FELA N ITX  
(Mallorca)

MUIUA FELANIGENSE DE ACCIDENTES DEL 
TRABAJO

Plazo Arrabal, 6 - Tel. 44 FELA N ITX  (Mallorca) 

R e s e r v a d o

Á. c.

P A L M A  D E  M A L L O R C A

F á b r i c a  d e  C r u c i f i j o s
en Escultura y Estilos Modernos, Cuadros, Cenas 

Bustos e imágenes de pasta, etc.

¿ í  " ( i t í e  ? Q e l i^ io ó o

L U I S  N 'O V E L L

despacho: Calabria, >17 Teiéí. 240722 Barcelona (4 ) 
fabrica: S. Paulino de Ñola 4 bis. : Dep. 45, B arce­
lona (4) . '

A R T E S A N I A  D E  P I E L

liEEKZI FERBEH EAMIS

Artículos de p ie l y similares 

Vicente Enseñat., 14 - T eléf. 317 IN C A  (Mallorca)
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SOCIEDAD ANONIMA) Capital: cuatro millones de peset.is 
Fundada en igoo

Fabricación de Perlas oara toda ciase de aplica­
ciones. Collares, Pendientes, Alfileres. Pulseras y 
oda dase de bisutería a base de perlas. Artículos 

de Celuloide y Galalith

DiRBCCiON trlecrAf ic * «PERLAS» 
vía R O M A ,  l io  - TBL .  26. M AN ACO R (Mallorca)

Industrias Eeusch Reunidas, S. A.

O F IC IN A S  D 8  V E N T A .  N U M J N C IA ,  4 9 B .\R C E L O N A

Fundición de H ierro, metales y construcción 
de modelos

M A N U F A C T U R A S  

METALURGICAS PALMA

Sem olera, 3 1 - 3 5  T el. 22 08 7 Palraa de Mallorca

S ASTR E R IA  E C L E S IA S T IC A

PEDRO GARCIA

Bonetes • Sombreros Fajas • Cuellos • Puños 
Cingulos • Porta Viáticos • Vinajeras • Cris 

meras, etc., etc.

Extenso surtido en toda clase de género 
eclesiásticosCalle M orey, 21 • Teléfono 12137 P A L M A  D E  M A L L O R C A

G A L L E T A S

L A  P A Y E S I T A
Cara, 21 P A LM A  DE M A LL O R C A

A G E H U i l  S C H E M B K I . S . l . !

Agentes de Aduanas Colegiados. Consigna- i 
iones - Tránsitos - Seguros. Agentes Ofi- ; 
iales de las Cías, de Navegación. A M tR I-  j 

R iC A N  E X PO R T  LINES, New York- ITALIA  • 
N A VIG A ZIO N E , Genova. •

Av. Antonio Maura, 19 —  Teléfono 21417 & '1074 • 
Palma de Mallorca •

Antonio Beltrán Ramón i

Talvo Sotelo, 5 1 IN C A  (Mallorca) •

G ESTO RIA  AD M IN ISTRATIVA

L L E O  N A R T
San Bartolomé, i i  y  D ureta, a Teléfono 141 

Central en Palma; Sindicato, 198 Teléfono 17559 
IN C A  (Mallorca)

T A L L E R  DE P I N T U R A

J U A M I S  R
Decoración y ai Duco, Presupuesto General

C. General Luque. 97 IN C A  (Mallorca)

Andrés Bennasar Montserrat
M olinería, Armería Envases

Q Convento, 2 F E L A N IT X  (Mallorca)
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C O R A Z O N E S  Q U E  A M A N
(Ccmtinuación).
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A C T O  C U A R T O

Cuadro primero
Palio colonial de uno de los asilos de niñas de 

la Congregación. Jardín trapioal con setos de flo­
res y trinos de pájaros enjaulados. Estanque en 
an extremo del escenario. A l levantarse el telón, 
rumor de agua y cante de pájaros. Horas de la 
tarde. OLGA, sentada en si borde del estanque,, 
lee concentrada. De pronto, un balón es lanzado 
desde e l interior y cae en el agua, en el lado con- 
irario del lugar que ocupa OLGA. Un niño^corre 
hacia él y le recoge, sin /ijarse en OLGA. Una 
■ni-ila le sigue gritando. La niña debe ser más pe- 
queñita que e l niño.

ROSMARY.—jDame el balón; dame el balón!
(E l niño, sin híacerla caso, juega con él. La 

niña, después de tratar de quitársele, corre 
hacía OLGA que ha presenciado la escena 
sonriente.^

ELGAR.—(Reteniendo a la niñ î por la /a'.da.)
¿Dónde vas, Rosmary?...

ROSMARY.—Donde aquella señorita.
EDGAR.—Ha dicho tu mamá que no te separes 

de mi lado. Puedes caerte al agua. 
ROSMARY.—Pues dame al balón.
EDGAR.—Te lo daré, pero lejos del estanque. 
RG5MARY.—No, aquí. Yo quiero jugar aquí... Sí 

no me voy donde la señorita.
(Y echki a 'correr. El niño la detiene, y le dice 
con seriedad de hombrecito:)

EDGAR.—Mira que te pego si no me obedeces. 
ROSMARY.—Y  se lo digo a mi mamá que me has 

pegado, maluco, más que maluco. Y, además, 
la abuelita te quitará el postre en la oomlJa,

(Mientras tanto OLGA se ha acercado.)
ROSMARY. — ¿Verdad, señorita, que mi abueíita 

le castigará por ser maluco?
OLGA.—Sí, híjita. Pero, dime cómo te llamas y 

y te doy bombones. (Ha sacado de su óartera 
una cajito. El niño se aleja jugando.)

ROSMARY.—¡Rosmai'y, como mamá!
OLGA.—¡Rosmary!... Un nombre precioso... Y  ¿dón­

de está tu mamá?
P.OSMARY.—Allá arriba, arribóles... (Y  señala un 

ángulo del escenario.)
OLGA.—¿Quieres llevarme a verla?
ROSMARY.—No, ahora está dormidíta y nos ha 

dicho la Hermana que bajásemos a jugar. 
(A l volverse, y ño ver al niño a su lado, gri­
ta angustiada.) ¡Edgar..., Edgar! (Este liega 
jadeante con la pelota en la mano.)

OLGA.—¿Es tu hermanito?
ROSMARY.—No, es mi primito, que me hace mu­

cho de rabiar.
EDGAR.—Porque es muy brava, señorita. fY  ío- 

mkindo a su primita por la mano la .dice:) 
Rosmary, ya es muy tarde; van a 'cerrar el 
Asilo... Vámonos.

ROSMARY.—No, dame el balón... Tú ya has ju­
gado mucho.

EDGAR,—En la casa te lo daré; aquí lo vas a 
extraviar.

ROSMARY.—No, dices embustes, porque mi pri­
mito, señorita, dice muchos embustes hasta 
a mi abuelita.

EDGAR.—¿Ve usted, señorita, lo mal criada que 
es?

OLGA.—Vamos, no peleéis. Tú, Edgar, dále |el 
balón a tu primita; pero me has de (prome­
ter, Rosmary, que vas a casa con tu pri­
mito.

N O G A T E l  M e j o r  M a t a r r a t a s

De acción rápida que nunca jalla 
De venta en todas las Farmacias y Droguerías

Producto del Laboratorio SOKATARG, S. A.

Calle Ter, 16 B A R C E L O N A

Nota: Mandando este anuncio al Laboratorio le enviaremos gratuitamente un interesante folleto.
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ROSM ARY—Sí, pero antes quiero ir a dar un be­
sito a mi mamá, porque está muy malita.

EDGAR.—Ahora ya no se puede, lo ha dicho la 
Hermana.

ROShlARV.—La Hermana es muy buena y  me 
dejará. Es que tú eres maluco y  no quie­
res a mi mamá. (Y  llora.)

OLGA,—Ven, hijita, yo te llevaré a ver a tu ma­
mita... (Y  sale con la niña da la mano- Les 
sigue EDGAR.)

(Por el otro lado del patio la HERMANA 
CONSOLATA con un canastillo de costura, 
y después de dejarla junto a la fuente, abre 
la jaula y comienza a dar de comer a los 
pájaros. Dialoga con ellos afectuosa. Luego 
se sienta junto al estanque y comienza a 
bordar. Por él lateral contrario entra OLGA 
leyendo...)

HNA.. CON'SOLATA.—¿Es interesante la nove­
la?...

OLGA.—¡Bendición, Hermana! fY  la besa el cor­
dón.) No es una novela; aunque a veces leo 
novelas. Una novela es una vida en la que 
se. entra; unos seres vivos a los que toca­
mos y oímos palpitar. A  mí me, hace igl 
mismo efecto que el cine.

HNA. CONSOLATA.—Sin embargo, esos perso­
najes y esos problemas psicológicos ,son 
irreales.

OLGA.—Sí, claro; pero a una se le olvida, y llega 
a aceptarlos como reales, porque encuentra 
en ellos algo, no sé qué, que nos hace olvi­
dar, como si nos arrancásemos de nosotros 
mismos. Antes tenía una verdadera pasión 
por estas lecturas, pero desde que las ilu­
siones de mujer mundana murieron en mí> 
busco quietud a mí inquietud vocacional.

Este libro. Historia de una rnonja, lo com­
pré porque está de moda, pero es sugestivo, 
aleccionador, y, al mismo tiempo, lacerante. 
Cuenta la vida de Sor Luke, una joven bel­
ga que confundió su vocación de enfermera 
con la de religiosa, y, después de diecisiete 
años que desgarraron su alma de monja en 
trágicas luchas, abandonó el convento.

HNA: CONSOLATA. — Debes convencerte, hija 
mia, que aún en la soledad y la paz del 
claustro, e l alma sigue siendo un campo de 
batalla hasta la hora de la muerte. 

OLGA.-lQué ilusión! ¡Es tan distinto a lo que 
me había imaginado antes!

HNA. CONSOLATA. — No me extraña, porque 
aun entre el público piadoso está difundida 
la idea de que en la vida del claustro hay 
una paz de cielo. No, hija mía, es paz d; 
la tierra y somos humanos como los demás, 
con defectos y caídas. Las religiosas que se 
encuentran como eternizadas en una paz 
total, son las que tras una abnegación he­
roica viven en constante esfuerzo interior 
hacia la perfección. Las otras, tienen ven­
davales de tentación y pueden caer, y, de 
hecho, algunas, pocas, caen hasta perder la 
vocación.

OLGA.—¿No será, hermana, porque muchas jo­
venes que entran al claustro no tienen una 
experiencia vivida del mundo? 

ñNAv CONSOLATA.—Tal vez, en casos  ̂ raros y 
* hasta patológicos; pero es admirable la  vo­

cación virginal de esas jóvenes que no cono­
cieron «e l tedio de la vida».

OLGA.—A eso yo no puedo aspirar, pero sí a las 
«magdalenas» de la vida del claustro.

('Continuará.)

¡ t í ® '

DUHALKUlO im i

EL CASCO SEGURO Y. 
ASEGURADO

JABALI
COSTURAS SOLDADAS 
ELECTRÓNICAMENIE

ADRO XAVIER

L O S  C O N C I L I O S  E C U M E N I C O S
2.® edición

Pedidos.'

T. C. 3ASALS - Caspe, 108 

BARCELONA
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F E R R O C A R R I L  E L E C T R I C O  
P A L I A  -  S O L L E R

F A B E I O A  D E  C A L Z A D O

do

lus

La excursión más interesante de M allorca

P R E C IO S  D E  ID A  Y  V U E L T A

/ “ clase 36 ptas.
2“̂ clase 26 pías.

M A D E R A S

Bartolomé Mostré
Cotoners, 42 Te). i'S^o Palma de Mallorca

C O L M A D O  N U E V O  
D E

Ramón Aguíló

H I 3D D E  a H S E L M O  N S O D L

Calvo Soteio, 88 Lluch Mavor (Mallorca)

Monjas, 13 Palm a de Mallorca

G g l S T A U E H l A  U K Í i B K H

FA R IC A  DE ESPEJOS Y  TALLE R  

DE BISELADOS

Eapejos - Cristales - Vidrios - Instalaciones en 
General-Cristales corrientes y ae Seguridad para 
Coches - Paoés y Baldi-sas (Hormigón Translúci­

do) ■ Vidrieras Emplomadas

Avenida. Gral. Prim o de Rivera, 51 Teléfono 11965 
Palma de Mallorca

las Bordados Mallorca S. A.

Carretera Vallderoosa. 39 Palma de Mallorca

S ^ u b to  & o lc m S d n

E S C U L T O R

Santa Fe, i» Palma

NAVIERA MáLLOEQUINA

Muelle V iejo s/q Tel. 16801 &;i 6802 Palma de Mallorca

H O T E L  L A  N O R IA

Abierto todo el año, con salida al mar

Curtidos Bigas, S. L.

Molinar de Levante Palma de Mallorca

Papelería Casa Pianelts

[iguel Canellas Roca

Playas de Paguera Mallorca

H O T E L  G A Y A

Sindicato, 59 Tel. 26568 Pálma de Mallorca Playas de Paguera Mallorca
Ayuntamiento de Madrid



Jorge B arbesá  M isvacas

C o n s t r u c t o r  de Ob r as

Volta. 16 piso T A  R R A S A

Este anuncio rectifica el aparecido en la página 88 de nuestro número 869 (marzo 1961).

^ e r & ó  ^ ) f ^ n a c o ^ , G? ( S .

C O LLA R E S  BROCHES B R A Z A L E T E S  
P E N D IE N T E S  CRUCES RO SARIO S  

y toda clase de fantasías en perlas

P i e d r a s ,  M e t a l ,  F i l i g r a n a

t e l e g r a m a s : f e r m a s a

Plaza de Pío X II, 9 ■  Telélono 6 .‘Í40 PALM A. D E  M A L L O R C A  Rector Rubí, lo  - Teléfono 14J M A N A C O R  (Mallorca)S L A S  B A L E A R E S  ( E S P A Ñ A )
Ayuntamiento de Madrid



N O T A  B I B L I O G R A F I C A
HISTORIA DE LAS MISIONES 

DOMINICANAS DE CHINA, por 
el Padre Fr. José María Gonzá­
lez, O. P-, Miembro del Institu- 
tum Hístoricum de la Orden en 
Roma y de la Philippine Histori- 
cal Association, Manila. Se ha re - 
cibido en esta Redacción los to­
mes III y IV  de esta extensa y 
magnífica obra. El tomo III abar­
ca los años 1800 a 1900.—El tomo 
IV da 1900 a 1954.

El tomo tercero, de 396 páginas, 
,en tamaño 17x24 cms., contiene 
además de una extensa introduc­
ción, veintiocho capítulos, de los 
cuales damos a continuación los 
más sugestivos títulos: Las Mi­
siones durante los primeros años 
del siglo.—Sorprendente progreso 
espiritual—El legado Miltense y 
la erección del Seminario de San­
ta Cruz de Kessn.—Estado de la 
Mi-ión (Muerte del emperador 
Kia-king, comienzan penurias y 
persecucionea).—Fiera y asoladora 
pemecución (1836-1839). — Transí-' 
ción de dos históricas épocas: Re­
laciones de China con los Occi­
dentales. — 1840-1850. — Datos bio­
gráficos de los Sres. Obispos To­
más Radía y Roque Carpena.— 
Acontecimientos religiosos y po­
líticos importantes para las Mi­
siones de China. — (1856-1860).— 
Asesinatos de Tiensin y otras ca­
lumnias y  persecuciones.—Movi­
miento religioso en diversas par­
tes de Fukien,—Las guerras fran­
co chinas y el protectorado de las 
Misiones.-1890-1900, Decretos fa­
vorables para las Misiones Cató­
licas.—Persecuciones en el Vica­
riato de Foochow, en el d?Emuy, 
y en la Región de Chiangehow. 
—Dura prueba para el Vicariato 
de Emuy.—Inusitado movimiento 
hacia la Religión cristiana (1890- 
I900).-Actividad ciantifica y lite­
raria de los Misioneros (1801- 
1954).—Acaba con interesantísimos 
apéndices sobre la lista de igle­
sias edificadas en el siglo X IX  
y Clero indígena secular forma­
do por los Misioneros dominica­

nos de Eukien, y varios índices: 
de grabados, de matarlas, da per­
sonas, topográfico y general.

El tomo cuarto, de 486 páginas, 
también en tamaño 17 X 24 cen­
tímetros, conteniendo en sus trein­
ta y un capítulos, títulos tan in­
teresantes como éstos: Estado y 
Régimen de la Misión dominicana 
a principios de siglo.—Activida­
des apostólicas diversas.—Las Mi­
siones durante los primeros años 
de la República.—Persecuciones, 
guerras y bandolerismo. — Des­
membración de los territorios de 
la Misión.—La enseñanza y la 
Iglesia Católica. — Las Misiones 
durante los primeros años del 
comunismo.-La catástrofe de la 
Santa Infancia en Foochow.—Los

Misioneroj durante el caos polí­
tico social chino (1930-1940).—El 
comunismo se adueña de China 
(1940-1954).—Principio del fin: To­
do Fukien en poder de los comu­
nistas.—Apéndices e índices,—Pe­
didos da estas obras: PP. Domini­
cos, calle Conde de Peñalver, 40, 
Madrid (6).

En esta reseña nos hamos li­
mitado a seguir los principales 
títulos de lo.s capítulos por creer 
más indicado para quien se sien­
ta interesado en esta tan docu­
mentada edición, tener un cono­
cimiento del contenido de manera 
directa, a un simple comentario 
laudatorio que no informa tan 
eficazmente.

Recambios textiles - Variadores y reductores 
de velocidad - Toda clase de suministros 

industriales - Cueros para la industria 
Productos patentados

Comercial Industrial CASADESUS, S.
Ctra. Cardona, 6-Tel. 3417 

M A N R E S A

Valencia, 160-162 - Tel. 50 22 63 
B A R C E L O N A

CHÁRTREUSE
El Liicor cumore

Fabricado por loi Padres Carfujos

Ayuntamiento de Madrid



J. M. F. S. L.
Q o l a S o z a c i c n

F A R M A C I A  M E R I T X E L L
J. de Gifvés
Doctor en Farmacia

ANDORRA LA  VE.LLA (Principat d’ Andorra)

'̂ oméneek Solet 0 a!íot
J O Y E R O S

Paseo de Gracia, II Tel. 21 9548 BARCELONA

CEDOAJEOIA
ARTIST ICA

TRaBBJDS
R E L I E I D S O S

Argentona, 30 — B A R C E L O N A  — Te-35 J7 90

Barcelona

Sí.
h o m b re , sí 
es S u p e rp í

G R A D U A R L E

R A P I D A

S E G U R A

d ü c L  SUPERPI
la ducha que ducha de verdad

V I N O S
Hijo de Pedro Mari

Com ercio, i i)y  21 Teléf, H ospitalet de Llobregat

"¡{eservaao

!QUIM A
tVía Au|

A

Dir
||40 babit 
j Cuina €

\ d
i

I LES ES(

Espe<Garantía
POOEI
SECO

n i t
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flUERIN, S. en C.
M A T E R I A L  E L E C T R I C O  

VíaAugusta,23 B A R C E L O N A

. S i l i m

'fffH
>00f'

M O D E R N  H O T E L

Dirección: SEBASTIAN BERTRAN

40 babitacions a tot confort - Banys termala 
Cuina exceUent - Altitut: 1.052 mts. - Servei 

de taxis - Totalment reformat 
Teléfon 40

LES ESCALDES (Principat de Andorra) 

FARMACIA DE LES VALLS f

, J. G OUAZE ^

EL CASERIO

r Integrador completo de lo alimento* 
s  T eión, EL CASERIO, delicioso queso en
J’Iiflnnacien diplome d ’  la Faculte Mixte de | porciones, fortolece por igual músculo 
íi Medicine et de Pharmacie de Toulouse j y cerebro.
ii,, ____ , Rico en proteínas, de fácil partición y

37 LíiS ESCALDES (Andorra) f  precio conveniente, su sabor... ¡ohl, su
B*-»*-**-"**" sabor hace las delicias del poladar

I T  J A B O N E N P O L V O  I más desganado y exigente.

I  J A B A L I  I  <̂ UÍ5D til )J0rtL0ii£5

I  Especialidad para máquinas lavadoras i F l  ■  / I V f I B I S I
V .  G ír »n tta  /ta  M T T r » Q  TM !’. TT. 1S A T3 d  C  A i

h "

Garantía de HIJOS DE E. BARANGÉ, S. A  J 

B A R C E L O N A  \ ALIMENTO SIN R IV AL

FOOGI OSD Í I L I ME H T D  
l E í O N S T I T U Y E H T E
N lll  m ío s  1 ID D LTO S

Farmacia

del

P O N T

M. VILLERO 

Licenciada

f

C o W ;

/ ̂  mejor deSaijunúl
ANDORRA 

L A  VELLA

RO V IRALTA

JOYERIA Y  PLATERIA 

Rbla. Canaletas, 129 (Junto Plaza Cataluña) 

Teléfono 32 02 25 — BARCELONA

•e-D

FLO R  D E  NYLO N

ROBES I  PERFUMERIA 

Avda Maritxell ANDORRA LA  VELLA
Ayuntamiento de Madrid



A c t u a l ic e  
el “ r in c o n c i t o ^  
d o m é s t i c o  
de su  h o g a r  
con un m o d e l o  
de c o c in a

1

0R6RNQ

l a  M a r c a  d e  p r e s t i g i o  q u e  
d i s t i n g u i é n d o s e ,  a ú n  r e ú n e  
s o b r e s a l i e n t e s  c u a l i d a d e s

M O D E L O  3 6 2

T p s c  h o g s p e s i  Un quemBdor super*rápldú, uno rápfdoy otr<Henlo. 

H o rn o .  Calorífugado a dobla cámara, con dislam/enlo de fibra de vi­
drio. La puerie lleva un dispoaitlvo quo la aoetlena en posicidn hori­
zontal al ser abierla. Dos quemadoras que pueden funcionar juntos 
o Indistintamente. E l quemador "parrilla" va provisto de pantalla re* 
fiectora a rayos Infra-rojos y el quemador "h o rno " dispone de un 
asador an hierro fundido para guisos " a  la plancha". El hom o va 
equipado con batea esmaltada, pastelera de aluminio brlllanle, y 
parrilla.

E s  característica destacada de esta modelo, el Ir montedo sobre un 
chasis soldado y merco de fundición, lo que le dá una eictraordinaria 
solidez. La placa es abatible y lleva un dispositivo que la sostiene a 
45 " para facilitar la limpieza. La tapa va provista de unos resortes 
que Impiden su calda, cuando está en posición vertical. Dispone tam* 
bión da grasara recoge grasas.

G r ifo a . *  De seguridad, de superficies plenas, con dispositivo de 
economizedor. La batería está construida en forma d e "U "  para per­
mitir la entrada del gas por cualquiera de los dos lados. 

N le d id M . *  Frontal. 53  eme. Lateral, 42  eme. Altura total, B4 eme. 

M e d id a »  h o r n o * *  Ancho. 36 cms. Fondo, 31 cms. Alto, 21 eme. 

P o e O i*  36  Kgs. aproximado.

r ¡

seguro, seguro £|ue...
quien recomiende una queda garantizado/

T U .  Y O  Y . . .  C O C I N A  A  G A S

LA MARCA DE PRESTIGIO QUE GARANTIZA SUS FABRICADOS
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